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Presentación

Las Bibliotecas Públicas de Castilla y León conservan entre sus fondos un abundante 
caudal de información local de indudable valor para el estudio de la historia de 
nuestra Comunidad. Como prueba de esta riqueza y variedad documental basta 
contemplar la que se muestra en la exposición “La Soria que conoció Machado”, 
una actividad que se engloba dentro de los diferentes actos que la Junta de Castilla 
y León ha organizado en el año 2007 para conmemorar la llegada a Soria del poeta 
universal.

En los nueve paneles que la componen se reproducen diversos textos 
procedentes de documentos originales de finales del siglo XIX y comienzos del 
XX: Revistas —Recuerdo de Soria—, Periódicos —algunos de tanta solera como 
El Avisador Numantino, Noticiero de Soria o La Voz de Soria—, Folletos, Anuarios, 
Memorias de Centros de Enseñanza o de Recreo, Libros, etc. A través de ellos es 
posible hacerse idea del rico acervo documental que la Biblioteca Pública de Soria 
guarda en su Sección Local.

Sin duda esta exposición permitirá conocer mejor la ciudad en la que vivió 
Antonio Machado entre 1907 y 1912. Los sorianos y no sorianos, que ya pudieron 
contemplar en su día sendas exposiciones sobre “Soria Entre Dos Siglos” (1994) y 
“Mapas, Planos, Dibujos y Grabados de la provincia de Soria” (1997), en cuya 
organización intervino la Junta de Castilla y León, tienen en ésta una nueva 
aproximación a aquella Soria desde los textos de los protagonistas.

La exposición servirá también para dar a conocer y valorar la importante 
labor que corresponde a las Bibliotecas Públicas castellano—leonesas en la conservación 
y difusión de nuestro Patrimonio bibliográfico.

María José Salgueiro Cortinas 
Consejera de Cultura)! Turismo de la Junta de Castilla)! León
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Presentación

La exposición que presentamos, abierta al público entre agosto y diciembre de 2007, 
quiere ofrecer una visión de la Soria de los primeros años del siglo XX a través de 
los textos publicados en la época. Pertenecientes todos ellos a documentos — 
periódicos, revistas, folletos— que se guardan en la Biblioteca Pública de Soria, 
dichos textos han sido agrupados en torno a nueve núcleos temáticos que constituyen 
otros tantos aspectos de la vida y la sociedad sorianas. La selección se ha guiado por 
el, a nuestro juicio, interés y la fuerza de los escritos y autores. Y asimismo por ser 
representativos de estados de opinión, ideas colectivas o intereses de grupo. En todo 
caso, el contenido, la intención u orientación ideológica de esos textos es parte de 
la historia de aquel tiempo.

Para encabezar los paneles se han elegido versos y frases de Antonio Machado 
que, de alguna manera, componen el argumento de la exposición. Pero es evidente 
que su objeto no es la obra del poeta sino la Soria que conoció. Tampoco se pretende 
sugerir que esos encabezamientos y los poemas, artículos y discursos de los que 
proceden {Campos de Castilla, Prólogo a Helénicas, Nuestro patriotismo y la Marcha 
de Cádiz) describan con el rigor y la objetividad del científico social la realidad de 
aquella Soria, de esta forma denunciada. Testigo de su tiempo, Antonio Machado 
fue ante todo literato y poeta. Y cuestiones como los incendios (el “odio al árbol”), 
“los males de la patria”, la escuela, el odio cainita incluso, estando presentes en 
autores del 98 que Machado sin duda conocía, constituyen temas y “artificios 
literarios” en los que el poeta expresó su “dolor (aplazado) de España”.

Esta es la modesta contribución de la Biblioteca Pública de Soria al Centenario 
de la llegada de Antonio Machado a Soria, convencidos de que el mejor homenaje 
es el conocimiento y la reflexión sobre la obra y el medio social en el que aquélla 
se realizó.

Teresa de la Fuente León

Directora de la Biblioteca Pública de Soria





“La Soria que conoció Machado”

Con poco más de 7000 habitantes, la Soria de comienzos de siglo XX era una 
pequeña capital, “de las llamadas de tercer orden”, que apenas reunía al 4,75% de 
la población provincial. En los últimos años del XIX había perdido 633 habitantes, 
sin que en 1910 hubiera todavía alcanzado la cifra de 1887. Este balance negativo 
y el estancamiento demográfico finisecular se debían a la altísima mortalidad: entre 
1886 y 1892 murieron “42,6 habitantes por mil” cada año, mortalidad “que asusta 
al menos impresionable” y a la que no fue ajena la “situación angustiosa de las clases 
obreras”1. A comienzos de la centuria, la mortalidad rondaba el 34 por mil. No fue 
hasta la tercera década del nuevo siglo cuando la ciudad creció de forma significativa 
—un 32% respecto a 1920—, absorbiendo en parte el crecimiento provincial2. En 
1930 superaba en muy poco los diez mil habitantes (10.098), el 6,45% de la 
población provincial, y su fisonomía estaba empezando a cambiar. Es evidente, 
pues, que Soria era entonces, al contrario que hoy, más provincia que capital. Sin 
embargo, a pesar de su escaso peso económico, con una industria insignificante y 
un comercio de “vida raquítica, lánguida” y de ámbito local, la capitalidad de la 
provincia, a través de la cual el Estado se hacía presente en el territorio soriano, 
determinaba su mayor peso político e influencia social y cultural3. En los medios 
de comunicación y círculos intelectuales será donde se articule el discurso provincial, 
un sorianismo irreductible cuyo objeto era la provincia, a la que decía defender por 
encima de todo y a la que subordinaba “toda mira personal o política .

1 Saneamiento de Soria, Dictamen presentado al Excmo. Ayuntamiento de esta capital por la Comisión de Salubridad e Higiene, 
Soria, Tip. de Pascual P. Rioja, p. 11.

2 Emilio Pérez Romero, La provincia de Soria durante la Dictadura de Primo de Rivera 1923-1930, C.S.I.C., 1983, p. 19. 
Jesús Ma Bachiller Martínez, Cambios demográficos de Soria capital. 1975-1981, Ayuntamiento, Soria, 1984., pp. 53-60.

3 “En 1907 el contingente de población obrera trabajando en actividades fabriles se reducía a 35 obreros . Mercedes Llórente 
Romera, Salud y condición obrera. Soria. La Sociedad de Socorros Mutuos de Obreros de Soria (1880-1949), C.S.I.C., 1987, p. 39.

La fotografía aérea tomada desde el globo cautivo “reina Victoria”, en 1907, 
ofrece una vista general del conjunto urbano en la que el caserío parece esculpido 
y en la que casi puede captarse el aire que las calles, nítidas, contienen. Los limites 
de la ciudad están en ella perfectamente marcados, así como la muralla, apenas 



desbordada por el oeste. Al fondo, la claridad de perfiles y volúmenes desaparece 
en lo que constituía el núcleo de la ciudad antigua: las calles Real, Zapatería y 
aledañas (plaza de San Pedro y barrios de San Lorenzo y Matadero), con viejas y 
pobres edificaciones apiñadas en un espacio urbano en gran medida desconocido 
e inquietante. De aquéllas dirá D. Bonifacio Monge, de manera acaso algo aséptica 
tratándose de un eminente farmacéutico e higienista, que eran “antihigiénicas bajo 
el punto de vista de su altura en relación a la altura”4. Algunas fotografías desde el 
monte de las Ánimas, desnudo de vegetación, aportan una perspectiva distinta de 
esta parte baja de la ciudad, cuyo caserío romo ocupa el collado entre las peladas 
laderas del Castillo y el Mirón; a pesar de que la distancia difumina los contornos 
y cubre los tejados del caserío con el cendal de la lejanía, se percibe su aspecto 
degradado y suburbial.

* Bonifacio Monge, Memoria sobre higiene en la ciudad de Soria, Imprenta y Librería de Merino, Logroño, 1891, pp. 24-25.

Entre el convento de la Merced, el Instituto y el Palacio de los Condes de 
Gomara se extendía una zona con amplios solares y huertas escasamente urbanizada. 
La calle Puertas de Pro, rectilínea, dibuja perfectamente el trazado de la muralla 
que, en su lado meridional, vemos envolver al cuartel de Santa Clara. Extramuros, 
la plaza de D. Ramón Benito Aceña, antes Herradores, la calles Numancia, Ferial 
y Tejera (el Arrabal), que “cierra por el norte el campo titulado Ferial”. La ciudad 
acababa en la puerta de la Dehesa (Alameda de Cervantes desde 1905) y el Espolón 
(paseo de invierno), separados por un ancho campo de la plaza de toros, en cuya 
vertical, a 600 ms. de altitud, debió situarse el artefacto al que debemos una fotografía 
impagable y verdaderamente excepcional.

Esta y otras vistas panorámicas desde el Castillo, el alto de la Dehesa, las eras 
de Santa Bárbara, el Mirón o el monte de las Ánimas, muestran la traza y sustancia 
rural de una población no muy diferente a la de otros núcleos cabezas de partido 
como Ágreda, El Burgo de Osma ó Almazán, que por entonces rondaban los 3000 
habitantes. Pero aún más destaca su carácter rural en las frecuentes fotografías que 
retratan a campesinos con sus bestias, aperos y géneros, especialmente en días de 
mercado o feria, incluso —o especialmente— en espacios céntricos de la ciudad: 
las plazas de Herradores, San Esteban, Constitución. A falta de un Mercado de



Abastos, construido en 1914, los tendejones y puestos de venta, desparramados por 
un lado y otro”, inundaban la ciudad en una “anarquía” que, en 1901, las autoridades 
quisieron de alguna manera ordenar señalando productos y zonas de venta5.

5 Montserrat Carrasco García, “Panorama urbano”, en Soria Entre Dos Siglos. Catálogo de la Exposición, Soria, 1994, p. 57.

k José Ramón Mélida, Excursión a Numancia pasando por Soria, Ruiz Hermanos editores, Madrid, 1922, p. 4

Los campesinos acudían a la capital a comprar y vender, pero también a 
resolver cuestiones legales y a cumplir sus obligaciones con el Estado; un Estado, 
el liberal, al que se reprocha su olvido de Soria —acaso, se dice, por excesivamente 
cumplidores los sorianos— y del que se exige acabe con esa injusta preterición. 
Porque, en efecto, las muchas virtudes que, según los creadores y difusores del 
estereotipo de lo soriano, adornaban a Soria y a sus gentes —honradez, sobriedad, 
humildad, modestia, laboriosidad, resignación, mansedumbre, hospitalidad, 
instrucción incluso...— se volvían en su contra, y a la postre serian causa del 

abandono estatal.

Grisácea y parda, “con no pocas construcciones pétreas de tono cárdeno o 
tostado, y enrojecido intensamente por el óxido de hierro de la piedra del país , la 
ciudad se ofrecía al visitante “sobria de ornatos, de casas pequeñas y de pequeños 
huecos, reposada y como recogida en este collado 6. El frío y los hielos invernales 
añadían una pátina a los edificios que contribuía a definir el “color local”. Sin duda, 
el frío extremo era una realidad abrumadora en aquella Soria. Los textos y fotografías 
de la época ofrecen una imagen congelada y silenciosa ( inmóvil ) de la capital. Por 
ello, no es posible recrear la ciudad que fue Soria a comienzos del siglo XX sin tener 
en cuenta el peso de la geografía, la aplastante presencia del clima, que, especialmente 
en los frecuentes días de nieve y/o viento del invierno interminable, sumía a sus 
habitantes en la modorra, encerraba a los pobres en sus “antros” miserables, con el 
brasero “como única calefacción”, y reunía a los acomodados en los tibios salones 
de casinos y cenáculos. No por casualidad el clima es un asunto omnipresente en 
los escritos de la época, llegándose incluso a hacer cuestión y bandera de lo que no 
era sino la triste realidad de un medio sumamente adverso. Y como habría sido 
absurdo rebelarse contra la naturaleza, lo hacían contra quienes denostaban (¿quiénes?) 
a una provincia “calumniada hasta en el clima”7. A tanto llegaba el sentimiento de 
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inferioridad y la sensación de acoso de quienes pusieron por escrito sus opiniones 
—y complejos— en periódicos, revistas y folletos.

Sobre los tejados del caserío, tan sólo las torres de las iglesias y la impresionante 
presencia del Palacio de los Condes de Gomara. A ras de suelo, calles y plazas que el 
fotógrafo reproduce hasta la saciedad. Pero sólo algunas, y siempre las mismas: la plaza 
de la Fuente del Campo (actual Mariano Granados), la de Herradores, la calle del 
Marqués de Vadillo (Postigo antes de 1900), El Collado, Lorenzo Aguirre, las plazas 
del Olivo, San Esteban y Constitución (hoy plaza Mayor). A lo que hay que añadir 
las fotografías de “monumentos significativos” y del entorno de la ciudad. Y muy poco 
más. Hay, en efecto, una ciudad invisible (¿oculta?), apenas sugerida, que asoma en 
algunas imágenes y que las fuentes escritas efectivamente describen, aunque sin ubicarla 
de forma precisa, casi siempre desde una óptica paternalista y/o a través de una visión 
higienista que, asumiendo que “entre los vecinos de una población existe, bajo el punto 
de vista de la salud, una absoluta solidaridad (sic)”, aboga por “compartir el pan con 
quienes compartimos el aire”* 8. Así entendida, la solidaridad se convierte en una actitud 
defensiva de las clases acomodadas tan necesaria como sensata y egoísta.

Juan José García, Nuestras fuerzas vivas , en Soria)! su Tierra. Número extraordinario cuyos productos se destinarán a la 
Exposición Provincial, 1904, p. 8.

8 Bonifacio Monge, op. cit., p. 61.

En una de las raras ocasiones en que la cámara enfoca esa Soria olvidada, el 
fotógrafo pone ante nuestros ojos una calle angosta, descuidada, con estrechas aceras 
de piedras irregulares y suelo de tierra. A un lado, una hilera de casas bajas y en mal 
estado con balcones modestamente exornados en los que lucen algunos tiestos y 
flores; al otro lado, viejos y nobles edificios: Santo Domingo y el Convento de la 
Merced, actual Hospicio y Casa de Beneficencia Provincial”. En las aceras, viejas 
mujeres ataviadas con sayas y pañuelos, niños de corta edad y, en primer término, 
un caballero atildado, vestido elegantemente con traje oscuro, pajarita, y zapatos 
acharolados, que sostiene un bastón bajo el brazo y que, tocado con sombrero, mira 
a la camara, entre curioso y distante. Este personaje extraño al lugar —su presencia 
allí causa extrañeza— se interpone entre el espectador y la callejuela y condiciona 
su mirada. Se trata de la calle de Santo Tome, que desembocaba en la de la Tejera,



“la cual marcha horizontalmente desde el camino que conduce al barrio de las Casas 
hasta cerca de la plaza de toros, cerrando por el norte el campo titulado Ferial”.

A excepción de algunas principales, “empedradas de mejor o peor manera”, 
las calles estaban mal pavimentadas o aún sin pavimentar; las casas en las que vivían 
las “clases de escasos recursos”, carecían de agua corriente, “verdaderas zahúrdas 
impropias de ser habitadas ni siquiera por bestias” —se llega a decir— en las que 
se daba “esa confusión híbrida entre las personas y los animales domésticos” (tan 
perjudicial para las primeras)9. Tenía Soria poca agua y de muy mala calidad (hasta 
la elevación de aguas del Duero, las que procedían de manantiales y las acarreadas 
desde el propio río) y un alcantarillado muy deficiente (“defectuoso en alto grado”), 
con “atargeas (sic) malas, permeables, sin pendiente”. Piénsese que todavía en 1900 
el llamado Arroyo de la Ciudad, la principal cloaca de Soria, corría al descubierto 
“frente a la Colegiata hasta su desagüe en el río Duero”, y que la elevación, cuyas 
obras fueron aprobadas en 1902, se hizo a “unos sesenta metros después de recibir 
el río en su cauce todas las secreciones de la ciudad”, lo que se tenía por “gravísimo 
inconveniente” y resultó letal para la ciudad10. En 1910, la prensa saludaba con 
alborozo y como un triunfo del que “podemos envanecernos los periodistas sorianos 
la desviación de dicho Arroyo..., que desembocaba a pocos metros antes del lugar 
de la toma de aguas para la elevación”11.

9 Valentín Ramón Guisande de Brea, Memoria sobre las causas de la mortalidad en Soria, Imp. Vicente Tejero, Soria, 1907, p. 7.

10 La Provincia, 15 may. 1900.

11 La Verdad, 1 jul. 1910.

De ahí la proliferación de Memorias, dictámenes e informes de médicos y 
farmacéuticos nada sospechosos ni dados a la exageración que, en trabajos solicitados 
y7o premiados por el Ayuntamiento, se interrogaban por las causas de la elevada 
mortalidad y proponían diversos arbitrios para el mejoramiento de las condiciones 
higiénicas y la salubridad de la capital, especialmente de aquellos barrios y rabales a 
los que apenas alcanzaban las reformas que con enormes dificultades se iban abriendo 
camino. No eluden los autores de estas Memorias la “escasez de jornales”, la “falta de 
trabajo” y el “elevado precio de los alimentos” como “causa de insalubridad”, pero sin 
llegar a extraer las consecuencias sociales de todo ello. Se limitaban a prescribir medidas 
profilácticas y sanitarias, como la prohibición de “criar cerdos dentro de las casas” o 
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la “guerra al esputo”, educativas (Cartillas antialcohólica e Higiénica) y la realización 
de obras de saneamiento por un Ayuntamiento obsesionado con el equilibrio 
presupuestario. En 1906, Mariano íñiguez reprochaba al Municipio la “falta de 
voluntad” para realizar las “obras de saneamiento” por medio de un “empréstito” 
imprescindible en aquellas circunstancias: “Gástese millón y medio de pesetas en 
Higienización, y no importe mucho el gastarlas, porque de todas las mejoras, de todas 
las obras en proyecto, ésta es seguramente la más humanitaria, la más hermosa y 
reproductiva”12. Lo más parecido a una política social que llega a proponerse es 
“compartir el pan con quienes compartimos el aire y el sol que desentumece nuestros 
miembros”; o considerar que “jardines y parques públicos resuelven de plano el espinoso 
problema de la igualdad de todos”: entiéndase, “la igualdad ante el aire, el fresco y la 
luz que no es dado a nadie monopolizar”. Fue también del doctor Bonifacio Monge 
quien sugirió la idea de construir “casas económicas”, estimando que la “Sociedad de 
Socorros mutuos de Obreros es la más directamente llamada a acometer empresa tan 
laudatoria”13.

12 Mariano íñiguez, “Higienización de Soria”, en Recuerdo de Soria, 2a época, n° 8 (1906), p. 66.

13 Bonifacio Monge, op. cit., pp. 36 y 61.

Por otra parte, no podemos dejar de advertir que, dadas las pequeñas 
dimensiones de la ciudad, estos barrios de la “Soria antigua” se hallaban muy 
próximos al centro urbano y el contraste debía ser extraordinariamente acusado. 
La frontera estaba ahí, a la vuelta de la esquina. Sin duda, la segregación social, 
siendo asimismo espacial, era en la ciudad de Soria tan visible como difícilmente 
eludible el encuentro con esa Soria pobre. De ahí tal vez los esfuerzos por hacerla 
invisible. En efecto, a sólo unos centenares de metros de aquellos barrios, en las 
tertulias, Sociedades de Recreo (Casino Numancia, Círculo de la Amistad, Nuevo 
Círculo Mercantil) y Redacciones de los más influyentes periódicos que entonces 
se publicaban (en 1909, Avisador Numantino, Noticiero de Soria, Tierra Soriana, 
Tierra e Ideal Numantino), la buena sociedad soriana hablaba de lo divino y de lo 
humano —fundamentalmente de lo último, y en particular de la provincia—, sin 
dejar de preocuparse, “aunque no fuera más que por puro egoísmo”, por socorrer 
y aliviar a las “clases jornaleras”. Se trataba de un grupo perfectamente definido, 
con estrechos vínculos familiares y personales y marcada conciencia de clase:



abogados, médicos, funcionarios, profesores, periodistas e impresores, comerciantes, 
pequeños fabricantes y algunos banqueros. Personas “que por sus talentos, por su 
instrucción, por sus virtudes cívicas” sobresalían “del nivel de los demás”. La fuerte 
endogamia era en parte la consecuencia de su escaso número, que no debía sobrepasar 
en mucho el medio millar. No importa que los socios del Casino Numancia (300), 
Círculo de la Amistad (498) y Nuevo Círculo Mercantil (229, que “pertenecen 
principalmente al elemento mercantil e industrial”) sumen algo más de mil, pues 
era frecuente la doble o triple afiliación14. Lo formaban hombres que integraban 
las Juntas de Beneficiencia, Sanidad, Protección a la Infancia..., ingresaban como 
socios cooperativos de la Sociedad de Socorros Mutuos de Obreros —pagando 
cuota sin recibir prestaciones—, etc., en lo que era una red mutualista y benéfica 
desde la que se predicaba la integración social y se promovía la armonía entre capital 
y trabajo. La escasa conflictividad social tendría que ver con la precariedad del 
asociacionismo obrero y con la efectividad de estos mecanismos ideológicos de 
consenso15.

14 Licinio Llórente y Llórente, Anuario-guia de Soria y su Provincia. Año II. 1910, Tipografía de Tierra Soriana, Soria, 1910, p. 20.

15 Mercedes Llórente Romera, op. cit.

Dibujar el mapa del poder y de la influencia en esta pequeña Soria no es tarea 
difícil. En efecto, el poder se distribuía en torno a un eje principal, El Collado, 
entre la calle del marqués de Vadillo y la plaza de la Constitución, con otras plazas 
adyacentes (Aceña, San Esteban y Lorenzo Aguirre) y ramificaciones hacia la plaza 
de Teatinos (Bernardo Robles en 1902) y la calle Caballeros. En la plaza de Lorenzo 
Aguirre se encontraban el Gobierno Civil “y a su frente la Subdelegación del Banco 
de España”, así como la Administración principal de Correos; el Ayuntamiento y 
la Audiencia en la plaza de la Constitución; Telégrafos y Obras Públicas en la plaza 
de San Esteban; la Diputación Provincial, las Oficinas de Hacienda y el Gobierno 
Militar y Zona de Reclutamiento, junto a la iglesia de San Juan de Rabanera, en 
la calle Caballeros; por su parte, el Cuartel de la Guardia Civil ocupaba el Palacio 
de los Ríos y Salcedos, en la plaza de San Clemente. Es asimismo de destacar la 
concentración de poder no oficial —“poder como influencia”— en el espacio 
urbano que se ha delimitado. En la calle de El Collado, “donde se exhibe casi todo 

15



el comercio”, tenían su sede los casinos Numancia y Amistad y las Redacciones de 
algunos de los más importantes periódicos locales {Noticiero, Avisador, Ideal 
Numantino, Tierra Soriand). Muy cerca, en la calle del Instituto, estaban el Círculo 
Mercantil y la Cámara Oficial del Comercio y de la Industria, mientras que en la 
plaza de Bernardo Robles tenía su Redacción el periódico La Verdad. Tertulias y 
Cafés {Recreo, Obrero y Desengaño) compartían este mismo espacio urbano, así como 
los más prestigiosos bufetes, ubicados en la calle del Marqués de Vadillo, plazas de 
Lorenzo Aguirre, San Esteban, Constitución, Aceña, etc., lugares en los que residían 
las elites locales.

Ciertamente, los “espacios de sociabilidad” burguesa constituían centros de poder 
local16. “De la tertulia de Pascual Pérez Rioja —dirá Mariano Granados en 1924— 
salieron los proyectos que luego fueron realidades vivas; en ella se formaron candidaturas 
para ocupar puestos políticos..., allí se discutió la Junta de Defensa Provincial, en 
aquella tertulia tomó cuerpo la Económica Numantina y la Caja de Ahorros.. .”17. En 
estos cenáculos las ideas y adscripciones políticas se resolvían en discusiones de café 
que en absoluto menoscababan la cohesión de un grupo cuya solidaridad de clase era 
presentada como admirable tolerancia y respeto a las ideas de los otros: “Desde el 
absolutista más recalcitrante hasta el más avanzado demócrata viven dentro de aquel 
Círculo en la más cordial armonía”18. No pocos de ellos eran republicanos, pero, por 
encima de todo, gente de orden, personas respetables y acomodadas para quienes 
mucho antes que la República estaba España (“español antes que republicano”) y la 
defensa de la sociedad. Los más viejos republicanos todavía recordaban la experiencia 
de 1873, cuya repetición temían. En definitiva, estos hombres defendían una República 
perfectamente compatible con el orden social, y por supuesto nada querían “fuera de 
la legalidad”.

16 Carmelo Romero Salvador, “De cafés, casinos y tabernas: los espacios públicos y la historia”, en CL Aniversario del Círculo 
de la Amistad Numancia 1848-1998, Diputación Provincial, Soria, 2000, pp. 133-148.

17 La Voz de Soria, 4 jul. 1924.

18 Bonifacio Monge, El Casino de Numancia. Reseña histórica”, en Recuerdo de Soria, 2a época, n° 3 (1892), p. 30.

Muy rotundamente lo decía el Abad de la Colegiata, don Santiago Gómez 
Santacruz, en el pleito con Manuel Hilario Ayuso y D. Luís Ayuso Peña por los 
artículos publicados en el Ideal Numantino, firmados por su director, a propósito 



de las elecciones provinciales de 1909 en el distrito de El Burgo de Osma: “No 
combatimos la candidatura del Sr. Ayuso porque sea republicano. Conocemos 
republicanos tan cristianos, tan honrados y tan patriotas como lo sean los monárquicos 
más recomendables, lo que al señor Ayuso lo hace en el orden político un candidato 
imposible es su radicalismo vocinglero que lo ha hecho incompatible con los 
republicanos, amigos del orden y de sostener los fundamentos de la sociedad en 
esta provincia”. Quien esto escribía era un personaje absolutamente central en 
aquella Soria, erigido en guardián de las costumbres y de la moral pública, presente 
en cuantas iniciativas surgieron en el seno de las fuerzas vivas sorianas —entre las 
que sin duda se encontraba el enérgico y sanguíneo clérigo— para el desarrollo de 
la provincia: “Desde hace 25 años —escribía Virgilio Soria en el Avisador, en 1927, 
con motivo de las bodas de plata del Abad— no ha habido movimiento local ni 
provincial, iniciativa de interés para Soria, problema que afectase a nuestra tierra, 
suceso que nos atañese, en los que no haya intervenido decididamente este hombre 
singular”19. Pues bien, el preboste soriano no dudaba en afear la conducta de D. 
Luís Ayuso Peña, diputado conservador y padre del republicano extraviado y radical: 
“el diputado a Cortes de aquel distrito ha procedido como el mayor enemigo de 
la religión, el político más inconsecuente de los inconsecuentes políticos y el 
Diputado que ambiciona puestos para poner la influencia que da el cargo, no a 
disposición del distrito sino de la familia”20.

19 Avisador Numantino, 7 dic. 1927.

0 Sentencias dictadas por la Audiencia provincial de Soria en los procesos entablados por D. Manuel Hilario Apuso p D. Luis Apuso 
Peña contra Don Santiago Gómez Santacruz, Director de IdealNumantino, Imp. y Librería Tierra Soriana, 1910, pp. 13 y 15.

La provincia fue el elemento aglutinador en torno al cual se movilizaron las 
clases acomodadas. Y en la reivindicación de aquélla y denuncia del olvido provincial, 
la intelectualidad fue de la mano de la pequeña burguesía comercial e industrial, 
una mesocracia para la que la provincia era cuestión capital. Obsesionados por el 
olvido, los hombres de finales de siglo alumbraron el Recuerdo de Soria, una revista 
creada en 1881 por Bonifacio Monge y Juan José García cuyo último número se 
publicó en 1906, y se aferraron a Numancia, de la que Soria era considerada 
heredera, para, invocando el mito, reafirmar el hecho provincial. Se desencadenó 
entonces una verdadera fiebre por coleccionar las “glorias sorianas” del pasado, 
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como si cada una de ellas constituyera un argumento y razón más en favor de la 
provincia. De esta forma, completado el catálogo de los méritos y aportaciones 
sorianas a la construcción nacional, presentaron la decadencia del momento como 
intolerable abandono y olvido oficial. “No es la provincia de Soria pobre, ni física 
ni intelectualmente. Es pobre de protección oficial”21. Lo único que pide Soria es 
que se “la estime en lo que vale y el Estado escuche sus peticiones y las atienda, 
pues “cuando Soria pide, razón tiene”22. Cargada de razón, Soria se lanzó a pedir. 
Lo hizo con insistencia, denuedo y tenacidad. Pidió sobre todo vías férreas, pues 
no en vano en el ferrocarril parecían resumirse los anhelos de desarrollo provincial. 
Y cuando las primeras líneas férreas, la Soria -Torralba y la Valladolid - Ariza, 
mostraron lo que daban de sí y se vieron sus pobres resultados, pidieron otras nuevas 
y la continuación —lógica— de la primera. Menudearon iniciativas y proyectos 
^Exposición provincial, Junta de Defensa, Sociedad Económica Numantina, Caja de 
AhorrosJ no siempre exitosos, en los que intelectuales y clases medias pusieron lo 
mejor y lo peor de sí mismos, y en los que se manifiestan las contradicciones y 
limitaciones de esta mesocracia que, desconectada de las elites parlamentarias — 
en las que no parecían sentirse representadas—, fue incapaz de articular políticamente 
sus intereses y reivindicación23.

21 Juan José García, “Nuestras fuerzas vivas”, op. cit., p. 9.

22 Manuel Hilario Ayuso, Soria y su Tierra, 1904, p. 3

23 Emilio Pérez Romero, “La ciudad inmóvil”, en Soria entre dos siglos, Soria, 1994, p. 23. Carmelo García Encabo, 
El voto peregrino. Elecciones y partidos políticos en la provincia de Soria 1875-1907, Soria Edita, 1999, p. 184. Carmelo 
García Encabo y Margarita Caballero Domínguez, “La élite parlamentaria Soriana”, en Élites castellanas de la Restauración, 
Junta de Castilla y León, Valladolid, 1997, pp. 365-392

El sorianismo omnipresente impregnó, en mayor o menor medida, el discurso 
político general, actuando hacia fuera como factor excluyente y hacia dentro como 
elemento de integración y cohesión social. Y ello por más que esta ideología 
provincial sirviera a intereses concretos —electorales, económicos...— y a personas 
para quienes la provincia era su razón de ser. Funcionarios, abogados, profesores, 
médicos, dueños de pequeños negocios, etc. dependían de la provincia en la medida 
en que suministraba cargos políticos y administrativos, canalizaba subvenciones y 
alimentaba al personal que florecía al calor de esa función administrativa. Podría 
incluso decirse que la provincia era precisamente el interés de quienes con más



determinación la defendieron. Por otra parte, este provincialismo —y 
provincianismo— desencadenó una dinámica que llevaba a endosar cualquier 
problema a una insuficiente atención oficial y activó un resorte psicológico que 
propende a la autoexculpación, el desistimiento y la parálisis.

Efectivamente, pensamos que la psicología debe acudir en auxilio de la Historia 
para explicar algunos comportamientos de las elites sorianas, y en concreto la 
alucinada polémica sobre el cambio de nombre de la provincia que tuvo lugar entre 
febrero y abril de 1922. A comienzos de ese año, Pelayo Artigas y Corominas, 
catedrático de matemáticas del Instituto y estudioso de la historia local, propuso 
que la provincia se llamase a partir de entonces Numancia, manteniendo el nombre 
de Soria la capital. Sin duda, en términos de análisis histórico, es posible explicar 
el papel del mito de Numancia como refuerzo de un sorianismo defensivo que se 
gesta en los primeros tiempos del liberalismo y responde así a la decadencia que 
habría traído el nuevo régimen, pero resulta más difícil penetrar en el clima psicológico 
y en el estado de ánimo que llevó a recoger múltiples adhesiones —entusiásticas 
unas, tibias o escépticas otras— a la extravagante y patética iniciativa, hasta que, 
de una forma abrupta, el artículo de “Un soriano de verdad” vino a despertar del 
sueño, de una especie de alucinación colectiva a la anestesiada sociedad Soriana y 
a deprimir aún más a sus habitantes24.

24 Emilio Pérez Romero, “Numancia contra Soria”, en Diario de Soria, 29 dic. 1991. Juan Antonio Gómez Barrera, El Ateneo 
de Soria. Medio siglo de cultura y reivindicación social (1883-1936), Soria Edita, 2006, pp. 136-153.

Esta y no otra es “la Soria que conoció Machado”. Una Soria ensimismada, 
acomplejada y pueblerina que, muchos años después, algunos de sus protagonistas 
—y sus epígonos— recordarán con nostalgia anhelando un tiempo en el que 
personas de muy diferentes ideas y militancias “fraternizaban por el amor a Soria”; 
un tiempo, en fin, en el que los “malos sorianos” no existían. Y si es verdad que el 
recuerdo y la nostalgia de los protagonistas no son los mejores aliados del historiador, 
pensamos que cuando, en 1969, Mariano Granados Aguirre, en un viaje a Soria 
desde su exilio mejicano, cercana ya una muerte acaso presentida, evoca “la Soria 
de otros tiempos”, —la Soria de su padre, muerto en 1914—, “llena de amor y 
espíritus fraternos”, no deforma por completo la realidad sino que describe, 
idealizándola, una parte de aquélla: la que él, un intelectual notable, honesto y de 
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ideas republicanas avanzadas, alcanzó a vivir25.

25 Mariano Granados Aguirre, “Ante el busto reencontrado de mi padre”, Revista de Soria, Año 5, n° 15 (1971).

26 La Voz de Soria, 6 en. 1923

27 Emilio Pérez Romero, “La provincia de Soria...”, op..cit., p. 38

Sea como fuere, esa Soria no sobrevivió mucho tiempo. Aunque lentamente, 
la ciudad “inmóvil” empezaba a cambiar: los efectos de la primera guerra mundial, 
la agudización de las tensiones sociales y políticas y el aumento de la conflictividad 
social contribuyeron a alumbrar una Soria distinta. En este sentido, no se debe 
subestimar la importancia del relevo generacional y la irrupción en la escena pública 
de una serie de jóvenes —“nuestro grupo”, dirá Mariano Granados Aguirre— que, 
“ebrios de juventud”, desde la plataforma de La Voz de Soria —periódico de tendencia 
republicana fundado en 1922— alzaron su voz dispuestos a remover aquellas aguas 
estancadas. Son los Mariano Granados, José Tudela, Blas Taracena, Gervasio Manrique, 
Leopoldo Ridruejo; Bernabé Herrero... Nacidos en la última década del XIX o a 
inicios del XX, varios de ellos en familias que significaban mucho en la ciudad, se 
presentaban ante la opinión, con un punto de soberbia e insolencia, como personas 
que habían probado “suficiencia en diferentes exámenes para alcanzar el título 
profesional de que vivimos: nuestro trabajo nos dio la recompensa”26. Hijos de sus 
padres, parecería que nada había cambiado. Y no era así. Todo indica que en la clase 
dirigente soriana se estaba alterando nada menos que la relación entre ideas y personas, 
de modo que empezaban a prevalecer aquéllas. En 1919, un jovencísimo Mariano 
Granados Aguirre publicaba su muy celebrado opúsculo: “Elpartido agrario (no 
discutáis personas, discutid ideas).” En él llamaba a erradicar la “política vieja”, “política 
de cacique, de elecciones, de consagración capitalista”, y a confrontar ideas; ideas de 
las que el partido agrario, decía, estaba ayuno. No advertía Mariano Granados Aguirre 
el germen de una “ideología agraria” implícita, que él mismo ayuda a identificar — 
por contraste con lo que no era— y que derivará “hacia posiciones autoritarias 
netamente conservadoras y aún reaccionarias”27. Precisamente las que ocuparán el 
poder durante la Dictadura de Primo de Rivera y le llevarán, tras su implicación en 
la Segunda República, al exilio mejicano.

José María Alcalde Jiménez
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...la ciudad decrépita



LLORENTE ROMERA, Mercedes
Salud y condición obrera.

La Sociedad de Socorros Mutuos de Obreros de Soria. 1880-1949

MÉLIDAJosé Ramón
Excursión a Numanda pasando por Soria. 1922

Relación de comercios establecidos en la 
Capital en 1909

Ultramarinos:

Cooperativa Popular, Luis Saenz, Cándido Medina, Eloy Llórente, Posti­
go y Benito, Sixto Morales, Juan Díaz, Agustín Ruiz, Celedonio Recio, Ma­
nuel Mateo, Pedro Borque, Cirilo Ruiz, Pedro Beltrán, Domingo Ramos, 
Agustín Esteban, Cayetano Liso, Niceto Mayor, Casto Hernández, Pedro 
Llórente.

Confiterías y Pastelerías:

Silvino Panlagua, Ignacio Mateo, Sres. de Miguel, Vda. de Epifanio Liso.

Cordelerías, Abarquerías, Curtidos, Alpargaterías y Boterías:

Blas San José, León San José, Moisés Domínguez, Petra Lucía Peña, Ju­
lián Arranz, Manuel Guzmán.

Librerías:
Las Meras Hnos., Francisco Jodra.

Farmacias y Droguerías:

Ldo. Lacalle, José Morales, Ignacio Carrascosa, Federico Ortega.

Zapaterías:

Vda. de Guillermo Millán, Francisco Modrego, Juan Lapuente, Ricardo 
Vallejo.

Ferreterías, Tejidos, Paqueterías, Bisuterías:
Claudio Alcalde, Gregorio Giménez, Martínez y Cia., José Ropero, San­
tiago Las Meras, Moisés Rodrigo, Redondo y Cia., Angel del Amo, Ignacio 
Fernández, Eugenio Blasco, Casa Ballenilla, Anastasio Sánchez.

(Información requerida por la Junta Local de Reformas Sociales, por con­
flictos surgidos con los Dependientes de Comercio en 1909, Archivo Mu­
nicipal de Soria,

Bien se advierte en lo que, con toda propiedad gra­
matical podemos llamar color local, lo riguroso del 
clima. Ni los muros blancos del Mediodía, en que 
sonríe el sol, ni el tono rojo del ladrillo, caracterís­
tico de las ciudades aragonesas semimoriscas, halla­
réis aquí. Soria es una ciudad grisácea, parda, con 
no pocas construcciones pétreas de tono cárdeno o 
tostado, y enrojecido intensamente por el óxido de 
hierro de la piedra del país, todo ello patinado 
por los hielos, desentonando de este conjunto algu­
nas de aquellas construcciones modernas que, exóti­
cas, parecen en el conjunto que ofrece esta ciudad 
vieja, sobria de ornatos, de casas pequeñas y de pe­
queños huecos, reposada y como recogida en este 
collado, entre las montañas de esta áspera meseta 
castellana.

A esos rasgos típicos, y en armonía con ellos, hay 
que añadir la grave nobleza y llana cortesía, igual­
mente castellanas, de los pacíficos habitantes.

4
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ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN EN LA CIUDAD DE SORIA 
SEGÚN EL PADRÓN DE 1897

Profesiones Número % Total

Sus labores 4.326 59,6
Propietario 64 0,9
Labrador 104 1,4
Jornalero 756 10,5
Comerciante 58 0,8
Artesano 459 6,4
Empleado 360 4,9
Liberal 165 2,3
Eclesiástico 99 1,3
Estudiante 551 7,6
Otros 311 4,3.

TOTAL 7.253 100
GARCÍA ENCABO, Carmelo
El voto peregrino: elecciones y partidos políticos en la provincia

Fuente: Padrón de la ciudad de Soria de 1897. Elaboración propia.



“Soria... sobre un paisaje mineral, planetario, telúrico”

A. Machado. Discurso Homenaje. 1-10-1932

Vista de la ribera del Duero desde el Mirón. 1900

LIBRO I

GUÍA DE SORIA

Soria, capital de 3.cr orden, situada en las már­
genes del Duero, con un magnífico puente de pie­
dra sobre este río. Su población es de 7*171  habi­
tantes.

CALLES, PLAZAS Y PASEOS

Las calles en general son estrechas y tortuosas, 
á excepción de las del centro que son anchas y de 
escelente pavimento, siendo las más frecuentadas 
é importantes, por hallarse en ellas casi todo el 
comercio y por la construcción de sus ediñcios, las 
del Collado, Marqués del Vadillo, Ferial v Nu- 
mancia.

Entre los paseos figuran en primer lugar el de 
la Alameda de Cervantes, que es un hermoso paseo 
de verano, con artísticos jardines y una vegeta­
ción exuberante. El «Espolón», próximo al ante­
rior, con plantaciones y resguardado del Norte por 
una pared de unos tres metros de altura, circuns­
tancia por la que, solo se ve frecuentado en la lar­
ga temporada de invierno. Los dos paseos están 
situados en la parte alta de la población, en la ter­
minación de la calle del Marqués del Vadillo.

Las plazas, son: de la Constitución, de Aguirre, 
San Esteban, Bernardo Robles, Aceña, San Cle­
mente, La Blanca, el Vergel, D. Ramón Avllón, 
-de la F uente de C abrejas y San Pedro. La mayor 
parte de ellas son muy espaciosas, y, algunas 
-adornadas con jardines y arbolado.

Plazuela del Carmen 
1883

SORIA (Serie A ). - ro. - Orillas del Duero

ANUARIO-GUIA de Soria y su Provincia. 1909

LLORENTE ROMERA, Mercedes
Salud y condición obrera: La sociedad... 1880-1949. 1987

NOMBRE DE FABRICA NUMERO!
OBREROS

IUMERO HORAS 

DE TRABAJO

F. de harinas FLOR DE NUMANCIA. . 9 10
F. de harinas de ARRIBA.............. 4 10
F. de Luz eléctrica de Soria.............. 5 10
F. de Luz eléctrica FLOR DE
NUMANCIA.................... 3 10
F. San José de cal, yeso y ladrillo . . . 5 10
F. de Rabal yeso................ 2 10
F. Tenerías............................ 4 10
Otra F. de Tenerías.............................. 3 10
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A. Machado, "Orillas del Duero”

EL CAMPO DE DEMOSTRACIÓN
Y

Experiencias agrícolas de esta prowincia.

Por R. D. de 29 del pasado mes de Junio, se concedió á esta provincia 
uno de los campos de demostración y experiencias agrícolas, de los diez 
por el mismo creados, y seguramente en pocas de las provincias favoreci­
das con tan importante mejora, podrá producir resultados más seguros y 
beneficios, más directos y de mayor trascendencia que en la de Soria, cuya 
agricultura, por una multitud de variadas causas que sería prolijo enu­
merar, se encuentra en un funesto y lamentable atraso....

Instrucción, abonos y capital en metálico á modico interés son pues 
los medios que en nuestro sentir deben emplearse para mejorar la pro­
ducción agrícola de esta provincia, modificando las viciosas prácticas que 
en la misma se siguen,....

V. HERRERO SALAMANCA.

RECUERDO DE SORIA, 1900
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«... la situación de las clases obreras, no ya sólo en la Capital, sino 
en la provincia entera, es verdaderamente angustiosa, pues paraliza­
das las construcciones de todo género desde la terminación del ferro­
carril de Torralba a Soria, no encuentran los obreros en que ocupar­
se, careciendo muchas veces hasta del necesario sustento para sus 
familias. Casi continuamente acuden a este Ayuntamiento los jorna­
leros en demanda de trabajo que éste sólo imponiéndose verdaderos 
sacrificios y, aún así, en cantidad pequeña les puede facilitar, pero 
agotados ya todos los recursos no está lejos el día en que hasta esta 
puerta se les cierre, viéndose obligados a mendigar el sustento du­
rante la mayor parte del año. Es más, se puede asegurar, que sin la 
sensatez y cordura de los habitantes de esta provincia, sin su recono­
cido respeto a la Ley y a las autoridades, hubieran sido frecuentes 
las cuestiones de orden público, en consideración a la miseria que 
entre las clases jornaleras reina, y aún así y todo, nada tendría de ex­
traño que surjan en época no muy remota, a pesar del carácter tran­
quilo de los sorianos y de los esfuerzos en la Corporación que tengo 
el honor de presidir...».

ARCHIVO MUNICIPAL
Escrito de la Alcaldía al Gobernador Civil, 17 de marzo de 1894
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«Porque la situación de los pequeños propietarios —nada lisonjera por 
cierto— no consiente grandes gastos, hay muchos obreros sin traba­
jo y los que lo alcanzan obtienen pequeñísimos jornales.
Y como los artículos de primera necesidad han tomado unos precios 
tan elevados, resulta que hay muchísimas familias que comen lo in­
dispensable para no morir de inanición. Si la despensa bien provista 
es, como dice el gran Costa, el primero de los regeneradores nacio­
nales, preciso es convenir en que no podemos regenerarnos noso­
tros, que, más que nación, parecemos aduares de familias famélicas».

EL AVISADOR NUMANTINO
7 de junio de 1905

A la mortalidad coopera la insalubridad de la mayor parte de las vi­
viendas, y especialmente las habitadas por clases de escasos recursos, 
verdaderas zahúrdas impropias de ser habitadas ni siquiera por bestias. 
Tales moradas en una sola pieza tienen.muchas veces todos los depar­
tamentos de la casa, y sus moradores duermen amontonados en el 
mismo departamento en que se guisa, en una atmósfera viciada por el 
ácido carbónico que se desprende en toda combustión, por los miasmas 
exhalados del cuerpo humano á que da lugar la acumulación de perso­
nas en un mismo recinto, por el humo del tabaco y por él de las sustan­
cias aromáticas que emplean para enmascarar olores nauseabundos. 
Añádase á todas estas circunstancias antihigiénicas, la de la lobreguez de 
esos antros, á los cuales nunca llega el sol, empobreciendo la sangre de 
los que los habitan y se comprenderá que lo verdaderamente asombroso 
es que en ellos puedan vivir séres humanos, pues es axiomático que, 
«donde no entra el sol entra á menudo el médico.»

GUISANDE DE BREA, Valentín Ramón
Memoria sobre las causas de la mortalidad en Soria, 1907



Aldeana en la plaza de Herradores. 1910
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Soria dormía a la sombra de su vieja Colegiata
A. Machado, Prólogo a “Helénicas”, de Manuel Hilario Ayuso. 1914

EL AVISADOR NUMANTINO

M. 1. Sr. T). Santiago Gómez Santacruz, 
Abad de Soria.

© El Avisador Mama atino, 7 de diciembre de 1927

Informaciones de EL AVISADOR 

las latías de plata del abad 
"r"11L " " ■■ - :~-'u U—mui i RwHeerwwreir-s-- ■ 111 lili

líl día 7 de diciembre del ahó 
1902 lomó posesión del cargo de ' 
Abad de nuestra insigne Colegia- | 
la don Santaigo Gómez Santacruz, * 
cargo para el que fue nombrado 
después de brillante ojiosición, El 
señor Abad, celebra hoy, por lo lan­
ío, sus bodas de plata con el cargo ¡ 
que desempeña... |

Pero ce.hibrut*  unn interviú con 
don Santiago no en cosa muy Ren­
cilla; pues además do sus cargos 
eclesiásticos, (Abad -y Arcipreste) 
ocupa los siguicn|es puestos i Pre­
sídanlo del Consojo de la Caja do 
Ahorros: Presidente - Honorario y 
Consiliario efectivo dé la Federá- 

• clon (Te Sindicatos Agrícolas. Di- 
‘ rector de la Acción Social, Presi-, 
I dente de 1a Comisión de Monumen­

tos; Vocal de la Junta de autorida­
des do Accióp ciudadana; Vocal de 
las Juntas Provincial y Municipal <íe 
Beneficencia y de Instrucción Pú­
blica, de la Asociación de. Caridad;

/ de la Junta do Prisiones, dél Cen- 
; so etc., éte, ' ..¿
i ‘‘v ■



TARACENA AGUIRRE, Blas
La Sociedad Económica Numantina. 1946

Eterno. Sr. l). Luis Marichalar, 
VIZCONDE DE EZA

T) ¡pufado á Cortes por Soria.
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* * ♦

De nuevo en 1911, en la ciudad ya de 7.000 habitantes, un grupo 
de hombres de buena voluntad, D. Mariano Granados, D. Felipe Las 
Heras,1 D. José Ropero, D. Santiago Gómez Santacruz, D. Pascual 
Pérez Rioja, D. Joaquín Iglesias, D. Mariano Vicen; D. Blas Ta- 
racena, D. Joaquín Arjona, D. Ramón de la Orden y tantos más, sin 
otro vínculo que el cariño a Soria reanudan la desinteresada actividad 
de la Sociedad Económica Numantina y sobre la base de un mi­
núsculo anticipo pedido al Pósito fundan en 1912 la Caja Provincial 
de Ahorros y Préstamos, su obra más cuantiosa desde 1777, que 
hace desaparecer la usura en la provincia y a lo largo de 35 años, 
sobre la base de préstamos con garantía personal (la atávica honra­
dez soriana), ha permitido desenvolverse la economía campesina y 
con préstamos mancomunados y solidarios a los vecinos de cada 
pueblo lograhdo pacíficamente desvincular la gran propiedad a la vez 
que realizaba innumerables obras de Beneficencia (42).
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AYUNTAMIENTO
Plaza de la Constitución

Alcalde: D. Mariano Vicen Cuartero, Collado, 65. c. (1)
Primer Teniente-Alcalde: D. Santiago Ruiz Lería, Plaza 

de Aguirre, 4. c.
Segundo: D. Servilio Robles Sanz, Plaza de la Constitu­

ción, 8. g.
Tercero: D. Emilio Vázquez Rodríguez, Doctrina, 11, du­

plicado. g.
Sindico primero: D. Daniel Gil Calvo, Collado, 17. c.

Id. segundo: » Vicente Alvarez Santacruz, Puertas 
de Pró, 44. s.

Concejales: D. José Sanz Oliveros, Plaza de la Leña, 8. s.
— » José María Pascual, Ferial, 2 y 4. s.

■ ■— » Leopoldo Cecilia Viñarás, Sto. Tomé, 10. s.
— » José Ruiz Ocón, Plaza de Aguirre, 7. g.
— » Isidro Ramírez de Vera, Collado, 47. g.
— » Cándido Medina García, Collado, 14. c.
— » Pedro Villanueva, Vadillo, 16. s.
— » Eduardo Urraca. Plaza de la Leña, 8. c.
— » Simeón Labanda, Real, 2. g.

COMISIONES PERMANENTES

hacienda. — Presidente: D. Santiago Ruiz.— Vocales: 
Sres. Vázquez, Gil, Pascual, Cecilia y Ramírez.

(1) Las iniciales que van á continuación del domicilio, indican el distrito 
por donde fueron elegidos los señores Concejales. Asi la g. indica Colegiata; la 
g. Consistorio y la s, El Salvador.

ANUARIO-GUIA. 1910
Lucinio Llórente Llórente
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DIPUTACIÓN PROVINCIAL
Caballeros, 17.

Presidente'. D. Joaquín Iglesias, Numancia 17 y 19.
Vecepresidente: D. José Morales Esteras, S. Juan, 2.

COMISIÓN PROVINCIAL

Vicepresidente; D. Vicente Alvarez, Tejera, 4. 
Vocdlek D. José Rodrigo Egido, (Almazán)

— » Dionisio Izquierdo Calvo, Fuentes, 18.
— » :Gregorio Velasco, Collado, 6.
— '' » José María Fresneda, Aduana Vieja 15.

. , DIPUTADOS

Agreda; D,¿Vicente Alvarez, Tejera, 4.
— » Eusebio Cacho, Instituto, 1.
— ,)■> Angel Córdova, (Almarza)

=t-, » Joaquín Iglesias, Numancia, 17 y 19.
Almasá/n: D. Carlos Alonso Martirena, (Almazán).

— » Isaac Ledesma, (Berlanga de Duero).
— » José Rodrigo, (Almazán).
— » Benito Sanz, (Berlanga de Duero).

Burgo de Osma: D. Manuel Hilario Ayuso, Fuen- 
carral, 22, Madrid.

— D. Dionisio Izquierdo, Fuentes, 18.
— d Sotero Llórente, Numancia, 13.
— » Eustaquio Marqués, (Burgo de Osma)

Medinaceli: D. Gregorio Velasco, Collado, 6.
— D. Mariano Medina, (Medinaceli).
— » Vicente de Benito, Numancia, 55.
— » Ramiro Martínez, (Medinaceli).

Soria'. D. Manuel Martialay, Collado, 31.
— » José Morales Esteras, San Juan, 2.
— » José María Fresneda, Aduana Vieja, 15.
— » Luis Posada, Plaza de la Constitución, 5

SENADORES

Exorno. Sr. D. Ramón Benito Aceña, Hotel Rusia.
— )> » José Parrés y Sobrino, Arenal, lo.
__ » » Adolfo Rodríguez de Cela.

diputados

Almazán: Exorno. Sr. D. Lamberto Martínez Asen­
lo, Orellana, 7.

Agreda: Exorno. Sr. D. Luis Fernandez de Cor- 
dova y Salavert, Duque de Medinaceli, 
Zurbano, 34.

Burgo de Osma: Exorno. Sr. D. Julián Muñoz, Ca­

cona: Exorno. Sr. D. Luis Marichalar, \ iz-
conde de Eza, General Castaños, 4.

ANUARIO-GUIA. 1910
Lacinia Llórente Llórente
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GARCÍA J.J.
Recuerdo de Soria, 1906

En todo tiempo hubo incendios y talas en los montes; y de ello dan fé mul­
titud de leyes y pragmáticas promulgadas con el fin de evitar tales siniestros y 
de proceder al fomento del arbolado. Mas, prescindiendo de los incendios debidos 
á la imprudencia ó á los fenómenos naturales, no se descubre en esas pragmáti­
cas ni en esas leyes la existencia del incendiario por especulación, del incendia­
rio de oficio, del vividor de los siniestros; de cuyo castigo nos acaba de dar el 
ejemplo la república de Chile, fusilando á ciento cincuenta de ellos en Valparaíso.

No creo que en tiempos ya pasados el carbonero incendiario pudiese, como 
hoy, lanzarse impunemente á ciencia y paciencia, de las Autoridades y de sus 
funcionarios, apenas enfriadas las cenizas, sobre el terreno incendiado, para re­
mover las raíces del brezo, objeto y miserable causa de la criminal hazaña.

No creo que el pastor incendiario tuviese como hoy la desfachatez de arro­
jar su ganado sobre las primeras yerbas brotadas en el rescoldo de la catástrofe.

No creo que el maderero incendiario so presentase con el cinismo que pres­
tan la impunidad y el desprecio del concepto público á tomar parte en la subasta 
de miserables despojos de la riqueza pública que hizo devorar por mano asalaria­
da para satisfacer feroces y egoístas apetitos, y continuar la cadena de delitos 
haciendo víctima de una estafa al inconsciente comprador de maderas averiadas 
y de escasa vida.

No nos legaron nuestros mayores costumbres, componendas, sutilidades y 
convencionalismos con los cuales éstos y otros delitos pueden cometerse con la 
absoluta certidumbre de la impunidad. No nos legaron en sus códigos los con­
ceptos que hoy rigen sobre la injuria y la calumnia, y que parecen hechos para 
proteger la concupiscencia, la prevaricación, el cohecho y todos los apetitos des­
ordenados del egoísmo....

Además, yo creo más expedito y seguro el procedimiento de las tropas chi­
lenas en Valparaíso. Diérase á un hombre honrado y enérgico el poder discrec- 
cional en la Provincia durante un periodo de algunos años; y yo aseguro que no 
se habría de encender en los montes la más pequeña hoguera; y que, sin planos 
ni estudios científicos, la repoblación se haría por sí misma á impulsos de la fuer­
za de la sabia Naturaleza. ....

J. J. García.
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Este año hasta el día en que escribo estos renglones han sido ya muchos y 
muy importantes los incendios en los montes públicos de esta provincia. Cinco 
son los habidos en pinares de Soria y su Tierra, y de ellos tres han sido de impor­
tancia; pues en el Pinar Grande se quemaron unas 300 hectáreas en 17 de Julio, 
en Verdugal 600 en 21 del mismo mes y en Santa Inés otras 300 el 26, y en pi­
nares no pertenecientes á Soria son once los fuegos de que se tiene conocimiento 
oficial, y de ellos el último que aun dura, en los pinares de Vinuesa, Molinos, 
Salduero y Covaleda, lleva recorrida una extensión que se calcula en varios 
miles de hectáreas.

Sería interesante hablar de las causas que motivan estos incendios, casi 
siempre intencionados, aun cuando solo fuera para demostrar la dificultad de evi­
tarlos y la necesidad de poner las fincas en condiciones de no poder quemarse; 
pero solo para concluir he de hacer ya algunas indicaciones á que se presta la 
intervención del Estado en los montes públicos.

En esta provincia es muy grande la masa de montes que como gráficamen­
te se dice pertenecen al Estado, (1) aun cuando son de ayuntamientos ó de 
agrupaciones de estos—yo no conozco ninguno que sea directamente del Es­
tado, —iel Estado cobra un 30 por 100 de sus productos y ejerce una verdadera 
tutela en su administración, y sin embargo y á pes.ar de disponer de un cuer­
po técnico que nos merece toda clase de consideraciones y de respeto y cuya 
competencia y laboriosidad a todos nos consta, no ha resuelto el gravísimo asun­
to de la limpia y conservación de los montes públicos, no concluye las or­
denaciones de los mismos que se hacen por su cuenta y ha entregado á personas 
determinadas con irritantes privilegios y por mucho tiempo—por medio de las 
ordenaciones concedidas á particulares y á las que ha prestado atención prefe­
rente—el aprovechamiento de muchos montes.

H. González de Gregorio.
Soria 1,° de Setiembre de 1906.

Los pinares de Soria y los incendios, 

Recuerdo de Soria, 1906



MAXIMINO PEÑA
Pino a las orillas del Duero

EL CRIMEN DEL DIA
Cuando el año pasado sucedieron varios 

crímenes y últimamente el de Duruelo,— 
aunque lo sentimos,—hubimos, de excla- 
mar*  ¿donde será el nuevo crimen mañana 
en nuestra provincia?

Tristemente este año va prosiguiendo la 
seriado la negra crónica.

En Pozalmuro primero, en Valdanzuelo 
después y ahora en La Qu¡ñoñería.

Ayer á primeras horas de la noche co­
rrió la noticia por las calles de Soria, de 
que había ocurrido un nuevo crimen.

Al pono rato se vió preparar el coche 
del Juzgado de Instrucción y que marcha­
ban a La Quiñonería el señor Ripoll, Juez 
de Instrucción, el Escribano actuario se­
ñor Rodríguez y el Médico forense señor 
Ruiz Zalabardo.

Se susurraba que en la era uel pueblo 
había aparecido un vecino del mismo con 
la cabeza machacada y cinco cuchilladas 
en el cuerpo, habiendo sido sorprendido 
al estar dormido.
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Yo, para todo viaje —siempre sobre la madera de mi vagón de tercera— voy ligero de equipaje

38
A. Machado, “En tren”

DB TORRAlia .
n.„ «» Ba.p,a*o 

BALSA

PABLO MARTI*,

BALSA, Damián
Recuerdo de Soria, 1892

Soria Contemporánea.
4<«c*

I. Porvenir del ferro-carril de Torralba.—IL Lo que se puede y se debe explotar et 
Soria.—III. Construcción de hoteles y fondas para viajeros.—IV. La ermita de 
San Saturó.

Los sorianos, acostumbrados á oír siempre, que su país es muy malo, y 
muy pobre; que no tiene industria, que nada produce, que no puede dar calor ni 
vida á ningún proyecto ni empresa de altos vuelos, se resignan tristemente á la 
voluntad de Dios, y al propio tiempo que ven con inmensa y regocijada alegría 
el momento en que la locomotora llame á las puertas de Soria, sienten un vago 
temor, una inexplicable y secreta pesadumbre en que se puedan realizar esos 
negros y desconsoladores vaticinios, esos irreflexivos é injustificados pesimis­
mos de que sin la prolongación á Cas tejón y Sangüesa, la línea de Torralba 
muera por anemia y por consunción.

No teman los sorianos que la línea de Torralba sucumba. A pesar de nuestra 
tradicional apatía, pues todo hay que decirlo, la línea de Torralba á Soria vivirá, 
y vivirá bien, mejor de lo que creen muchos. Toda esa letanía soporífica de que 
la vida en Soria se hará más difícil, que los artículos de comer, beber y arder se 
pondrán por las nubes como suele decirse, que las habitaciones encarecerán, 
que se habrá alterado la normalidad, la tranquilidad,- la quietud y el sosiego so- 
riano y sor» imposible vivir ea Soria, no son más que lirismos, medrosidades 
(passez lemot), preocupaciones y apocamientos que no tienen razón de 'ser.

Soria, como esa multitud de inteligencias y aptitudes oscurecidas en los es­
trechos Límites de una zona ó comarca rural, solo espera una ocasión propicia 
para manifestarse, desarrollarse y crecer. Esa ocasión va á llegar, ha llegado ya 
con la línea de Torralba, y Soria entrará más pronto ó más tarde, precipitada ó 
sosegadamente, pero entrará al fin en el concierto nacional de que tanto tiempo 
ha estado separada y de que participan las demás provincias sus hermanas.

ARAMBILET, Santiago
Recuerdo de Soria, 1891

El ferro-carril se ha hecho. ¿Porqué? Porque estaba en el corazón y en 1*  
voluntad de todos los sorianos, y como todas las inteligencias se concentraron 
en un solo deseo y en un solo impulso, ese esfuerzo dió por resultado la Ley 
Aceña de los cuarenta millones de subvención, y ha habido empresa construc­
tora, y ya tenemos ferro-carril. Del propio modo es preciso hacer lo demás.
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1 tren....!! ¡Qué eticante ofrece
Y qué poema encierra
Este grito que se oye y repercute 

Por los ámbitos todos de mi tierra!

Lo escuché con placer aquella tarde
De no lejano día,
En que al campo salieron los sorianos
Cual si fueren á alguna romería.

Recuerdo aquel bullicio, la algazara,
El entusiasmo loco
Que en los sorianos pechos dominaba
Y por doquier se oia.

¡El tren! ¡El tren que viene! se exclamaba,
Y el eco misterioso
¡El tren! ¡El tren que viene! repetía!

Y recuerdo también que de repente,
De modo inesperado,
Cesan gritos y voces y canciones,
Y ya solo se siente un prolongado
Silencio sepulcral; un humo denso
Se vé en el horizonte
Y al escuchar armónico silbido
Producido por algo que marchaba,
Aquella muchedumbre que ocupaba
Los cerros y colinas
Estalló en entusiasmo verdadero
Al ver el tren primero
Deslizarse por tierra numantima.

Los hijos todos de la patria mía, 
Esperan anhelantes
Que este pueblo olvidado, sea un día 
Emporio del comercio y de las artes.

Ojalá que así sea, y que prosigas 
Tu marcha magestuosa,
Y pasando por villas y lugares 
De esta bendita tierra
Que al menos para mí, fué siempre hermosa, 
Atravieses por montes seculares, 
Por llanos y por sierras,
Y dejándote atrás valles y riscos 
Llenos de épicos hechos y leyendas, 
Orgulloso te internes hasta Francia 
Para poder decir al extranjero, 
Este fué el tren primero
Que atravesó los campos de Numancia.

Quiera Dios, quiera Dios, que el gran coloso 
Prosiga su carrera
Y podamos decir dentro de poco 
Que tenemos un tren á la frontera-
Y al pasar por el sitio do algún día 
Una ilustre ciudad se levantaba 
Que quiso ser vencida
Antes que ser esclava, 
¡Oh máquina imponente!
Anuncie tu silbido 
A la extranjera gente, 
Que allí en aquellas ruinas 
De inmarcesible gloria, 
Se batieron las huestes numan tinas,
Y al morir aquel pueblo, de su fosa 
Surgió la más hermosa.
La más grande epopeya de la historia.

¡Loor al primer tren! Al saludarte RICARDC TOVAS.

RECUERDO DE SORIA, 1891
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DESDE SORIA
LA OBSESIÓN.

En todas Jas ciudades españolas 
' existe un toma vital que preocupa 
á las fuerzas vivas. La vida toda de. 
la ciudad gira años y años sobre 
él; en unas es un ensanche; en 
otras unas minas inexplotables, 

‘etc., etc. La manía de Soria es la 
de los ferrocarriles.

i Los surianos son amantes del 
progreso, admiradores de la cien 
[cia y do los avances do la civiliz.a- 
i cióú, adoradores fervientes do Alo 

. inania.
1 ,as paradojas do esto mundo les 

han bocho nacer en la actual estepa 
pobre y triste, y todo su entusias­
mo so estrella ante el suelo.

¡Qué tormento para un amanto 
de la civilización tardar catorce 
horas en loa 217 kilómetros que 
hay do Soria á Madrid!

¿Y para ir á Logroño, ó á Bur­
gas, ó á San Sebastián?

Tros días de viajo.
El descontento y el anhelo que 

esto creó, difuso mucho tiempo, ha 
llegado á cristalizar en fórmulas 
concretas.

Toda la actividad y todos los de­
seos de Soria se encaminan á con­
seguir un ferrocarril ó varios. 
¡Cuantos más haya, mucho mojar!

Todos los meses sálía antes de 
Soria una .Comisión, compuesta 
con lo más florido do la población 
(pie íbaá. gestionar .lo del lerroca- 
ml.
■■ Llegaban á Madrid! los cómisio-' 
nados, visitaba al Vizconde (fá­
cilmente se comprenderá que esté 
vizconde es el ex-ministro de la 
Guerra), luego al ministro do fo­
mento y, por último, á la Cholito 
en Chantecler.

El resultado era siempre el mis­
mo: promesas.

En vista del fracaso de este pro­
cedimiento, so pasó al segundo.

So hicieron dos proyectos.
Soria-1 Jurgos-Calatayud y Soria- 

Castejón.
La Prensa anuncia todos los me­

ses la subasta para uno de ellos. 
Hasta ahora no ha picado nadie, 
y las subastas, una tras otras, se 
van declarando desiertas.

EL PORVENIR CASTELLANO
15 de noviembre de 1923

Porque cuando el soñado ferro­
carril esté conseguido, Soria so 
ene mirará con la falta do un pe 
quoño detalle: ios viajeros.

Angel de! Rio.

Estación de San Francisco, 1892
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ARJONA y GARCÍA ALHAMBRA, Rafael de 
Estampas de la vida de Goliat. 1958

Después de unos años, terminadas ¡las obras de construcción, vino 
el tren. Y ¡qué tren, y qué máquinas, y qué vagones! Todo flamante7, 
nuevo, a estrenar.

El viaje a Alcuneza, y desde allí a Madrid, nos parecía, por aquel 
entonces, una delicia.

Salir de Soria, subir a un buen coche, sentarse sobre un mullido 
asiento, jugar una partida de naipes, y a la mañana siguiente, con un 
sólo trasbordo en Madrid.

Quién no iba a estar satisfecho, sobre todo recordando las moles­
tias del otro viajecito. Casi nada; diez horas de diligencia y luego seis 
horas de tren, con cena en el trayecto.

Cierto es que ahora tampoco había más que un tren, el correo, pero 
bqstaba y sobraba para arruinar con su gasto a la empresa explotadora 
de la nueva línea Soria a Torralba y para acomodo de la media docena 
de viajeros que salían de Soria.

El material se estropeó con el uso. Las molestias de la incómoda 
diligencia o se olvidaron o no se habían conocido. Los vagones eran 
una birria, las máquinas un destartalo, y las incomodidades de viajar 
en el ramal de Torralba, nos parecían insoportables.

Cierto que en vez de un solo tren había varias combinaciones para 
ir a Madrid y a Barcelona, además de las de a Valladolid, facilitadas 
por la vía férrea de Ariza a Valladolid; pero todas ellas eran a base de 
un enlace con la línea general. La nuestra ni se tenía en cuenta, ni po­
día influir en los itinerarios, dado el escaso número de viajeros que 
proporcionaba.

Viaducto de hierro sobre el rio Golmayo, 1892

41
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Casino provinciano
A, Machado, “Del pasado efímero”

Allí de todo se habla, todo se comenta, y aventúranse los más extraños 
vaticinios, expuestos, sí, con la viveza y el calor propio de nuestra raza y dentro 
de la confianza que el continuado y amistoso trato engendra, pero sin traspasar 
nunca los limites del respeto y la consideración mutua debidos así á las ideas más 
encontradas como á los individuos que las profesan, dejando á salvo siempre las 
personalidades; porque la condición de socio se sobrepone á todas, y la tolerancia 
más envidiable y la neutralidad más estricta son las que allí imperan. Desde el 
absolutista más recalcitrante hasta el más avanzado demócrata viven dentro de 
aquel Círculo en la más cordial armonía. ¡Cómo que sin protestas por parte de na­
die y sin que jamás se haya suscitado obstáculo de ningún género engalánanse sus 
balcones y decórase su fachada lo mismo cuando la Revolución victoriosa hace 
descender de un trono á los Borbones, como cuando se proclama la Constitución 
federal ó aparece de repente triunfante la bandera restauradora!

EL CASINO DE NUMANCIA
Bonifacio Monge. Recuerdo de Soria, 1892

0

Café Obrero

I
CAFE SUPERIOR

á 20 CÉNTS. SERVICIO

Gran surtido en licores y | 
aguardientes, todos del país, 
á 10 y 15 céntimos la media 
copa.

Gran salón de billar y tertulia 

¿instalado en tos «Soportales ¿el 

Sollado, número 55, planta 6uja.



SACIEDADES DE RECREO

Casino de Numancia—Dste aristocrático Casino se 
halla situado en el piso principal de la casa número 37 y 
39, en la calle del Collado.

Tiene elegantes y espaciosos salones, sala de lectura, 
de billar y un teatro capaz para unas 500 personas.

Constituyen esta sociedad unos 300 socios.
Llama la atención su magnífico piano marca Steinway 

& Sons,
Círculo de la Amistad.—Se halla en la planta bala 

del mismo edificio que el anterior.
El número de socios que constituyen este popular Ca­

sino es de 498, de todas las clases sociales de la capital.
Tiene el carácter de café público por lo que se refiere 

á los forasteros.
Nue-uo Círculo Mercantil.—De fundación reciente 

ocupa un bonito edificio construido hace unos años para 
domicilio de una sociedad «Círculo Soriano», en la calle 
del Instituto.

Tiene un teatrito movible en el salón principal y en él 
actúa constantemente el «Cuadro Artístico» constituido 
dentro de la misma sociedad, para recreo é ilustración de 
los socios. Estos, en número de 229, pertenecen principal­
mente al elemento mercantil ó industrial.

ANUARIO-GUÍA. 1910
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Tertulia en los soportales del Casino. 1910



UN RECUERDO
LA TERTULIA DE D. PASCUAL

......aquélla 
tertulia singular que hace 
una docena de años todavía 
se denominaba «la tertulia de 
D. Pascual».

¡La tertulia de Don Pas­
cual! ¡Cómo se liga su recuer­
do a las horas más puras de 
su infancia! Los contertulios, 
el anfitrión que con pan espi­
ritual,el cenáculo mismo....
todo se ha hundido y se ha 
borrado. Murieron D. Pedro 
Sánchez Malo, D. León del 
Rio, D. Bonifacio Monge, don 
Simón de la Orden D. Grego­
rio Velasco, D. Teodoro Ra­
mírez, D. Juan José García, 
Alfonsetti, Vinuesa, mi padre, 
D. Pascual...
cayeron por allí Arjona, Ayu- 
so, Tovar, Viera, Posada, 
don Ramón de la Orden, Ró- 
guez de Cela, Marichalar, don 
Ramón Benito Aceña... Apar­
te los contertulios fijos, todo 
fijos, todo aquel que en Soria 
representó algo en política, 
en ciencia, en arte o en litera­
tura, desfiló inevitablemente 
por la tertulia de D. Pascual. 
¡Y ese fué se mérito y su va­
lor y su gran transcendencia 
positiva!

Durante más de veinticin­
co años, la tertulia de Rioja, 
feliz continuadora de la del 
venerable D. Francisco, fué 
el tamiz de las cosas de So­
ria, y también su espolique y 
su acicate.

LA VOZ DE SORIA
4 de julio de 1924

De la tertulia de D. Pascual, 
salieron los proyectos que i 
luego fueron realidades vi- ¡ 
vas; en ella se formaron can­
didaturas para ocupar pues­
tos políticos; de sus conver­
saciones, dependió muchas 
veces la suerte de un Alcalde 
o la peremnidad de algún Go­
bernador, el.éxito de un Di­
putado a Cortes o el fracaso 
de un simple concejal; allí 
se discutió la junta de Defen­
sa Provincial, en aquella ter­
tulia tomó cuerpo la Econó­
mica Numantina y la Caja de 
Ahorros...

Yo recuerdo de aquella cé­
lebre tertuliá una anécdota 
que más de una vez he reco­
gido de labios del propio don 
Pascual.

Estaban comenzando las 
excavaciones de Numancia 
dos sabios alemanes que a 
este sólo efecto nos había en­
viado el Gobierno de Berlín 
y uno de ellos, el Sr. Schul- 
ten, fué presentado en la ter­
tulia por Gómez Santacruz. 
Se hallaba trabajando don 

( Pascual detrás del mostrador 
en un pupitre que allí estaba 
empotrado, cuando Schulten 
entró con su presentador. Al 
ver aparecer al alemán. Río- 
ja alzó la cabeza, y al obser­
var que Gómez Santa Cruz 
presentaba a la gente al se­
ñor Schulten, se dispuso a 
saludar al recién llegado. Pe­
ro, bien porque Gómez Santa 
Cruz no viera a don Pascual, 
bien porque le creyera pre- i 
sentado, el caso fué que- 
Schulten quedó sin presentar 
al Sr. Rioja. Entonces, éste, 
levantándose, se dirigió al 
alemán y le. habló así:

—Tengo el gusto de pre­
sentarme: Pascual Pérez Rio­
ja, director, redactor, propie­
tario, pega fajas de «Noticie­
ro de Soria» y... dueño de es­
ta casa.
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tirlw fitetf*.



La prensa contribuye a crear la vida ciudadana, es un espejo, acaso el más fiel, dti2
A. Machado, “La prensa de provincias” en El Porvenir Castellano, 4 de octubre de 1915

46

Relación de títulos de prensa 
en la provincia 
de Soria. 1907 /1912
* No hay ejemplares en la Biblioteca de Soria

El Avisador Numantino (2a Época) 1879- 1942.
El Batallador 1908-1909.
Boletín Oficial de la Provincia de Soria 1833 -.
Boletín Oficial del Obispado de Osma 1860 -.
Cultura 1909 - ¿?. *
Cultura Agrícola 1912-1914.
El Defensor Escolar 1903 - 1936.
El Desmoche 1909 - 1909.*
Éxodo 1909 - ¿?.*
Las Fiestas de Soria 1905 - 1913.
Heraldo de Soria 1907 - 1907.
Heraldo del Secretariado 1909 - ¿?.*  
Ideal Numantino 1909 -1911.
El Indomable 1907 - ¿?*
Juvenilia 1909- 1909.*
Juventud 1909 -1910.
El Noticiero de Soria 1889 - 1939.
La 013 1908-1908.*
El Percebe 1908-1908.*
El Porvenir Castellano 1912 - 1934.
La Provincia 1899 - 1907.
La Suno Malgrana 1911-1911.*
Tierra 1908- 1909.*
Tierra Soriana 1906 - 1912.
La Verdad 1909 -1911.
La Voz Castellana 1910-1910.
La Voz de Almazán 1908-1909.
La Voz del Dependiente 1909 -1910.*
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ADMINISTRACIÓN: Bernardo Robles, 10.
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NEURASTENIA, Drama en tres actos. 
AUTOR LAUREADO, Monólogo. 
¿REGIONALISMO CASTELLANO?, Folleto. 
POR TIERRA CASTELLANA, Viajes. 
DE MIS MEMORIAS, Un volumen. (En prepa­
ración).
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LA PRENSA DE SORIA
e|a conciencia colectiva 2 DE MAYO DE 1808

PBBOIO IQ CÉNTIMOS || SOBIJL.-2 DE' MAYO ZDKl^ieoe ""jp NÚMERO UNICO

Alocución de la Alcaldía.
B0R1AN0B:

Precios de suscripción.

lorie L" do Mayo de IWIH, -El Alcalde,
Ramón de le Orden,

mentó íibiunur 
ventaja*  Habré tos 
frnnccMM.

Mural acude 
e o a nuineromw 
fuerzan; lo*  nmu- 
Iralla y Innza la 
tnhallcrla contra

muerte de aque­
llas primeras vlc- 
llmaslodo el pue­
blo de Madrid y 
no duda en cm- 

I peflar sin Igual 
cómbale con las 
aguerrida*  tropas 
victoriosas en dl- 
flelle*  batalla*;  

^Si nadie tenia otra 
suprema nsplra-

Eírurla con sus hijos y el Infan- 
Ic D. Francisco, llamados por 
Carlos IV.

El pueblo se enteró de esla 
nueva y muy de mnflann se si­
tuó A la cspeclallva en los alre­
dedores del Palacio Peal.

tranjera.
Por primera vez, Napoleón se 

encontró ante un enemigo su­
perior á un monarca, ú un go­
bierno; (superior A Napoleón 
misino! ante el pueblo español, 
que sin ponerse de acuerdo, por 
propio impulso, instintivamen­
te, sin tregua ni descanso, supo 
vengar los ultrajes recibidos.

El gran estadista Inglés (hit •

LOS 3*U-*Z¿.JL.MX3Ii2SrTOe WW Z^-A. DTXaOUZD^L 
CUADRO DH OOYA

aviso hicieron repelidas descargas sobre 
la Indefensa muclrvdiimbrc; varios cadá­
veres quedaron en Horra y las gente*  dis­
persáronse por dlsllntas calles dando nlarl-

CUADRO DH SOUOLI.A

el sólo medio de atajar los pa­
sos del conquistador en Europa, 
era una guerra nacional, la que 
comenzarla luego que se atre­
viese con Esparta.

Efectivamente, asi sucedió; el 
2 DE MAYO ftié el primer ele­
mento que empezó ¿-destrozar 
el poder del gran genio militar, 
del ambicioso, del Inmenso Na- 

conlrlbuycndo A que el tirano de 
del pueblos, se convirtiese en un misero 
prisionero en la Isla de Santa Elena.

(Gloria A los héroes de la Independencia! 
(Loor al pueblo del 2 de Mayo!

"El flvMor Mnmontlno,,
hrióOico De intereses generales y De noticias

8E PUBLICA LOS MIERCOLES Y SABADOS

lando ¡paz! ipazl El Irritado pueblo se apiñ­
en ante la olería de olvido de lo pasado y 
de reconciliación general.

Esta promesa fué una villanía más; Mu­
ral publicó un bando terrible contra los que 
llevasen armas y como tales se considera­
ron hasta los cortaplumas y tijeras.

El tétrico silencio do la noche del 2 de 
Mayo frecuentemente se Interrumpía por el 
ruido do la fusilería que Inmolaba en pelo­
tones, sin previo juicio, numerosas victimas, 
de las que algunos nombres, como glorio­
so premio, se consignan en la Historia pa­

lios españoles, pues constituye una de 
a mayores glorias de nuestra querida Pa-

li próximo sábado se cumple el cente- 
yifl de aquella épica lucha en la (pie el 
wbli> se opuso con tenacidad al opresor 
Hrink'ii yugo del extranjero.
H Ayuntamiento de Soria, de acuerdo 

oa las Corporaciones y Sociedades de esta 
jplial, ha considerado como un deber Hil­
ólo honrar la memoria de aquellos már- 
jtidela Independencia Nacional que en 
(fecíiisto del patriotismo no tuvieron la 
mor vacilación en sacrificar su vida rln- 
ttii hermoso tríbulo A Esparta.
(A Corporaciones y autoridades aslsli- 
hddLi 2 del actual A las honras fíme- 

tendrán lugar en la Insigne Iglesia 
de San Pedro, A tas diez de su 

¡iba, y terminadas aquéllas acudirán 
uÁlótlca manifestación al Campo de la 

g&l, donde perpetuamente se conme- 
01 estos gloriosos hechos.
& mi nombre y en el de las entidades 
tes Invito y ruego con el mayor enca- 
fclcntu al noble vecindario de esta Chi­
fla asistencia A los mencionados .icios, 
lindando que como siempre luí de saber 
iMtlinonlu de su cordura y palrlotlsiiKi 
ttilcmlo al ruego que dirijo.
tomismo espero que lodos los vecinos 
planen las fachadas de sus casas, y los 
«cíñales, como prueba de respeto, cle- 
siM tiendas durante la celebración de

comprundló 
lodo el va­
lor que tenia la batalla que con el terrible 
Napoleón habla entablado Esparta y cu su 
auxilio envió 40.000 hombres,

Las victoriosas Aguilas Imperiales fueron 
humillada*  en la batalla de Bailón, donde 
Casianos hizo A Duponl 20,000 prisioneros; 
esta fue la primera demostración aillo oí 
mundo de que Napoleón no era Inven­
cible, como ya supersllclosamenlo se creía; 
tal derrota levantó el decaído espíritu do los 
oprimido*  por el coloso, y como dice el 
Vizconde do Chateaubriand en sus •Memo-

ron de escabel tas multitudes Ignaras, ahí 
están estatuados en las grandes urbes, en 
paseos y jardines, ostentando facciones In­
expresivas, actitudes amaneradas y grotes­
cas que nada dicen al espíritu. Inmóviles, 
con la quietud de lu malcría grave, ajenas 
A tas oscilaciones sociales, parece que mu­
sitan nostalgias ó se preguntan apesadum­
brados, ¿cómo salí do mi Insignificancia?

Su vida fuó un «evidente en la concate­
nación do causas y efectos. Págase el pue­
blo de lo*  accidentes y petrificó A la perso­
na, que os lo Iranillorlo, olvidándose de la 
obra, que es lo perenne, lo verdadero, lo 
perdurable. Asi las gcneroclonc*  que nacen,

la*  blindadas Infantiles que gozan do 
asuelo un parques y florestas, pasan In­
diferente*  junto A los fantasmones de 
bronco ó mármol, on explosión do en- 

nlfpirnbln, que c*  símbolo .do

Preguntad A lo*  bloques de piedra que 
so yerguen hlordllcos como estragos: ¿O*  
trajo ahí el destino? ¿Quó aciago es el 
destino que no puede Infundiros un so­
plo do vida que permita A vuestra ri­
dicula majestad descender del granítico 
Irono, para Internarse en el torbellino 
humano? ¿Para vosotros, caricaturas del 
pasado, no hay artífice Invisible, que os 
haga evolucionar en congruencia con el 
presente? ¿De quó mundo Ignorado ha­
béis venido? ¿Están registradas vuestras 
haxaflas en esa libro colosal que so lla­
ma conciencia pública? ¿Sobrevive al­
gún recuerdo ¿ la deleznable consisten­
cia del mármol? ¿No temáis que los 
embates de los elementos ó vuestra 
propia pesadumbre, os arranquen del 
pedestal contundiéndoos con la matarla 

No tenéis un gesto, siquiera sea horrible 
mueca, para contestar al alegato de los vi­
vos. -81; entre la fronda, trufrutsando como 
mariposa alada, llega de lejanos confines un 
eco. Oldi 'Fueron estatuidos porta volun­
tad del pueblo, rindiendo culto i los dlc-

muchoa pa­
triota*,  con­
vertido*  cu 
guerrillero*  
y repitiendo 
Iii*  Inclín*

¡L 2 DE MAYO
Ferlui gloriosísima, mágico recuerdo, «ti- 
W alarde de valor, de virtud y de no­
ta, todo esto representa para nuestra que- 
Itpatrln el 2 DE MAYO.
Ciando el coloso Napoleón Imbln mura- 
ido ni mundo con *u  portentoso genio, 
tncuiitrnr dique ú*n«  deseo», tu <>!»*-■  

do que *u  férrea voluntad no venciese, 
*h en dimilnnr ¿.Esparta, pucbhmycn 

lo* campo*, 
m> dejaban

gámlosc A emprender In marcha; 
mi Ayudante de Mural *e  dis­
ponía á entrar cu el reglo alcá­
zar; la multitud creyó que Iba 
A Imprimir ncllvldnd A la salida 
del Infante, y una pobre anciana 
desolada gríló: • Válgame Dio*,  
que se llevan toda*  las perso­
nas reales. ■

Ante aquella exclamación el pueblo se 
desaló cu Ira; con Inusitada furia se arrojó 
contra el Ayudanta atropellándolo; un ofi­
cial de guardias valonas quiso defenderle 
y solo pudieron ambos salvar la vida por 
In oportuna Intervención A su favor de una 
patrulla militar, que también ftié arrollada.

Al tener Mural noticia de este hecho,

del ojórcllh espa­
rto! y atacan con 
uxIrnordlnnHo 
arrojo.

Rulz ene gra­
vemente herido;
V el ardo muera 
utmvssado de un 
botaxoi Daolz, he­
rido an uh muslo, 
sigue bulléndose 
hasta que las ba­
yonetas de los franceses le arrancan la vi- Zaragoza muravlllaron con su heroísmo sin 
da; no obstante, aún quedan algunos pal- limites, sin procedentes, Imposible du des­
sanos y continúa la épica lucha hasta crlblr fielmente.
que Murat manda suspender al fuego y 1 No hay en la historio ejemplo do proseos 
varios Individuos do la Junta Bupremn ro- tan grandes como las que realizó nuestra 
corran tai calles Agitando pefluoloi y grl- patria para roohRiir la dominación ex-

lucha sin poder lomar, parle en clin.
Los madrllertos bravamente se defendían 

y atacaban armado*  de cHcopcta*,  sables, 
chuzo*  y palos; por un momento creyeron 
asegurado el triunfo; mas his tropas kancc- 
sas, prevenidas hábilmente para sofocar 
cualquier tumulto, obedeciendo órdenes du 
Murat, hacen su entrada cu In población 
por vario*  sitios asesinando, bárbaros, á 
cuantas penumaa htillnn A su puso,

El palsimajc, sin embargo, hace retroce­
der en algunos punios A los Invasores,

La lucha es terrible; quien en la calle no 
puede dar *n  vida con Hugnrhlad 'de arre­
batar la de tm enemigo, desde los balcones 
y tajados arroja objeto*  que puedan herir 
A las tuerzas Impórtales; ancianos, iilftos y 
muleros rivalizan horólcos en osla tarea.

En aquella critica oeawlóu anteponen 
A los délxircH de In dteclplhw lo*  del pa­
triotismo, Iros valerosos oflclnkl, DAOIZ, 
VIll.ARDIÍ y RUIZ; hacen caima común 
con el pueblo, miran del parque Iré*  cafto-

™ álll motivo liarla desbordarse el sen- 
iinuQiieral cual torballlno nnásador. 
üm I," de Mayo, ol rourosar el gran 

«e do Hcrg da revistar A In*  tropas tm- 
W «ato su escolla y lucido neonipa- 

fuó silbado y escarnecido por el 
público que so hallaba «staclo- 

•n Puerta del Sol,
necló el dta doa, din de gloria, poro 

de hilo y deiconiuolo,
1 «cordado que partiesen de F.R|ia- 

rrancla In destronada reina de

A través de un siglo
De los homenajes y las conmemoracio­

nes, pueden llamarse el extinguido siglo y 
la primera década de la presente centuria. 
En mármoles y en bronces ha esculpido el 
genio las figuras anodinas de lo*  astros que 
fulguraron en el falso mundo estelar de la

El alzamiento de Madrid contra los Inva­
sores, se propagó con In rapidez del rayo 
A todas las 
ciudades, 
villas y al­
dea*  de E*-

— , . „ , liiiiunw, por or- CnlfliK Huir. I],.,, lk.i ¿a|)ll6ll 
(teticrnl esparto!

D. Felipe las lleras, Redactor Jefe

Í
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taladores comparan con Cesar y Ale- 
4«i por los mérito*  adquirido*  en *u*  
itau rampafias de llalla, Egipto, Aus- 
i, temía y R> sla.nara lograr su*  pro- 
titiA1 arrebatar la Independencia A Es­
te w olvidó de emplear los herólcos 

xedhiilenlos que hacían válidas sus cun­
ea y dló en poner on práctica la do- 
t,el engarto y lu traición.
wiiNcmeme empezó por fomentar la*  
tillas de familia en la entonce*  degrnda- 
Cortc espartóla, alimentando lus umbl- 
W del ridiculo principe do la Paz, el 
utu (¡odoy, abusando do In Idiotez de 

IV y aprovechando para sus planes 
dvieos del «querido*  Fernando vil, 
¿Inlrlgn dló sus resultados; cayó en 
wdc Nnpolcóntodii la familia real, que 
Atando apoyo y nombrAndok- Arbitro 
to» poco edificante*  dlícrunclmi se le 
•enlá en Bayona.

, «Impn*  francesa*  hablan Invadido el 
Iwrlo espaflol; ol antiguo como ptidfa 
w mi magnifico regalo A cualquier Bo- 

iidludlcándolu lu corona do E*|mfiti,  
« legitimo*  poseedores, mlenlrn*,  ile- 

: iñfi'nn las mlscrliis que leu eumdmi.
¡ '«encargado*  de dirigir ni pueblo, In*  

'Minie*  oficíale*,  *ervlle#  mandatarlas 
f Miiiiiicen de turno, ya Curio*  IV yii Fer­

ro Vil, desprovista*  de sentido común, 
¡ Wü» lus otos de la razón, ills|ioiilmi 
i Rlcns medkiiis para sostener los fueros 
1 Por *1  mismo*  *e  hablan iiiljndlcado 
' pnerulcs franceses,

W>lo do Madrid, más provlHorque 
«niniies y consejeros, lomó In di'lvr- 
Jc»'n de obrar por cuenta proplti; A ól 

inn fácil engañarlo Inocentemente.
"«•«do estaba ya du «nfrlr hnmlllnclo- 
«uirmgmicln y In provocación de los

O. Ptd>*0 Vclarde y D. Lufe Daolz.

VOl-ev.'v.'Jv- 
ron en la* 
capitulo*

nulas en Hulh'n rcsuiuiroii vn

lados de la moda. Las masas y la moda 
pliedcn permitirse el lujo de tener Ídolos y 
estatuarlos. Para las glorias efímeras, hay 
siempre fórmulas concretas en la escultura; 
cabe su grandeza insignificante en reduci­
dos limites y el vaciado puede hacerse en 
arcáicos moldes-—el eco adquiere duras 
Inflexiones— ■ Pero se alza un día el pue­
blo sobre su postración. Su arranque gallar­
do es épico, superior á toda grandeza, arro­
llador como mar embravecido, Imponente 
como tempestad violenta. (Y cómo esculpir 
en mármoles, cómo consignar en una pági­
na la epopeya de un pueblo que derrama 
su sangre generosa en defensa de la liber­
tad amenazada!»

Y pienso. Así son mezquinos y raquí­
ticos, vestiglos ridiculos dt pujanzas y ab­
negaciones pretéritas, los menguados mo­
numentos que, (impotentes!, pretenden re­
gistrar una fecha. Hay moldes para las per­
sonas. Los pueblos que se dieron por ente­
ro A la defensa de su sacrosanta indepen­
dencia, no pueden constreñirse A las di­
mensiones del mármol, por gigantesca que 
la mole sea. Los monumentos graníticos 
rinden su dureza á la acción persistente de 
los elementos. Más fuerte que el mármol, 
inalterable, es la conciencia. Y en la con­
ciencia están grabadas las páginas glorio­
sas que escriben los pueblos...

Las personas bien están en parques y 
jardines, alejadas de las humanas contien­
das, abandonadas A su Inmensa pesadum­
bre. No encarnan momentos históricos, y 
fugaz, cual fué su vida, pasará su recuer­
do entre el torbellino del tiempo.

Pero asi como la acción Individual, cuan­
do únicamente culmina en un momento 
dado, pasa Inadvertida; por el contrario, 
la acción de los pueblos, truncando provi­
dencialmente los destinos pnt los, persiste 
Indeleble en la conciencia de centenares de 
generaciones, reavivándose ol calor de lo*  
recuerdos.

Esparta conmemora hoy el dos de Mayo 
de mil ochocientos ocho. El pueblo espa­
ñol, cansado de sufrir las vejaciones de que 
le hicieran víctima los ejércitos franceses 
que, subrcpllclnmciitc se habían apoderado 
de las principales capitales españolas, con­
cretó su formidable protesta, escribiendo 
en el libro de In historia In más admirable 
epopeya, *ln  par en los tiempos modernos 
y solamente comparable á las épicas con­
tiendas de la antigüedad. Este es el Iwclio 
que hoy conmemoramos.

Cantada ha sido por lo*  más ln*pirndos  
vates la gloriosa jornada del dos de Mayo. 
Ritmo*  briosos, rima*  apocalípticas, han 
enardecido nuestros corazones, abrasando 
nuestros pechos. No necesita mármoles 
conmeinoradores el pueblo esparto! para 
mantener latente el recuerdo de la cruenta 
jornada. En el pensamiento ha levantado 
el monumento capaz de cobijar los innú­
meros hechos de abnegación y heroísmo 
de que fué mudo testigo la capital de Es­
parta. Por eso hoy, en el primer centenario, 
conmemoramos la inolvidable fecha. •

Lu conmemoración es justa. • Se honran 
á si mismos los pueblos que honran A sus 
iintepasados.» Bueno. Pero ¿cómo so hon- 
r« A los antepasados? ¿dedicándole*  coro­
nas do flores y flores retóricas ó Imitando 
su*  virtudes?

• ¿Hemos hecho esto último? ¿Estamos 
seguros de que nuestro*  antepasados *e  
honrarían con sus descendientes?

El pueblo ospartol adiaba. F.l odio que 
es á In*  veces tan santo como el amor, lo 
e*polcó  en su acción redentora. Oermlnaba 
en lodos lo*  corazones In tempestad que 
habla de dar al trasto con el pretendido po­
derlo do Napoleón Boiiauarte. De boca á 
oído*  *a  deslizaba recatada primero, ame­
nazadora doHpuós la santa Indignación que 
embargaba las almas. Los ultrajes délas 
huestes francesas clamaban represalias san- 
grlontas. El huracán arrollador se formaba. 
No so sabia quién había do dar la voz de 
alarma,' empero, el primer chispazo provo­
carla la conflagración general.

Y asi fué. El pueblo, sin distinciones je­
rárquicas, guiado por el Instinto que sub­
yuga ít tas Inteligencias en km situaciones 
criticas, se lanzo á la pelea armado de he­
terogéneas armas y haciendo barricadas do, 
sus pecho.  Aires de venganza batieron las 
ciudades dormidas en pesaroso sueño; y 
hombres y mujeres, niños y ancianos, en 
apretado haz se aprestaban A ser las pri­
meras victimas en defensa de la santa cau­
sa. Y corrió la sangre d raudales. Vidas y 
más vidas se Inmolaban cu el altar de ía 
Independencia; y el ejército, vencedor en 
clon batallas, tuvo que replegarse, abando­
nando con rabia la preciada presa que le 
aseguraba ol dominio del mundo...

*

Han pasado los artos. Tantos artos, que 
hoycomnemoramos ol primer centenario. De 
entonces d nuestros días, á través de un si­
glo, el pueblo ospartol ha pasado por dlvsr- 
sas vicisitudes. No han sscaseado tas horas 
do alegría; poro han sido más tas de llanto.
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l AVISAMI «DMAITIM 
SUS LELTOfiES Y ANUNCIANTES
Dificultades de orden legal, que .debíamos haber tenido resueltas en el

i< de hoy y no hemos podido resolver por causas ajenas a nuestra volun- 
M ob]igan a suspender la publicación de EL AVISADOR NUMANTINO.

Nuestros suscriptores y anunciantes se harán cargo del trabajo que 
106 ha costadó escribir las cinco lineas que preceden.

Hace 82 años que apareció el nombre de EL AVISADOR a la cabeza 
.jn periódico. Duró su publicación desde el 1.2 de abril de 1860 a 31 de 
”^0 de 1862
ti!.*''  i20~‘ diciembre de 1879 reapareció en su segunda época y en está

- • an°S’ S° . ialerru™PÍ6 s“ comunicación con el público en una 
uS ?” -mpuesta, durante la República, a raíz de los históricos sucesos 

w de agosto .
?rg°i,de 7 Tida’- aden^s d® su función informativa; ha sido un 

4|etr"'" d= 7 *T a, de*  pa« sonano y muchos hombres han comenzado a 
h¿ ' con las letras de nuestro titulo Hemos servido a la provincia con 
*« d. Cl,nkmaías °casion“ eon sacrificio. En estos 63 años estamos se- 
hn,, de haber llenado una de las necesidades de relación de la vida mo- 
^ble'. dc hhaber constituido una tribuna por la que han desfilado, con 
Id alma nara°tn.UdOS *7  ho*? bres, _,enia” despierto el pensamiento 

ma para enaltecer el nombre de Sona  t

Último número del Avisador Numantino. 3 de octubre de 1942
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_A.sí na.ció.
Tal y como lo reproducimos al 

centro de esta plana nació á la publi­
cidad hace diecisiete años el Noticib- 
ro db Soria.

Su manera de ser es la misma, 
aunque después del tiempo transcu­
rrido hayamos logrado cuadruplicar 
bu tamaño.

Así es, que lo que á manera do 
programa decíamos entonces, lo re­
pelimos hoy con las mismas pala­
bras, con iguales entusiasmos y los 
mismos propósitos. (Léase eso ar- 
ticulito titulado Nuestra publicación.)

No nacimos para políticos de ban­
dería; no lo somos, ni lo habremos 
de ser después de tantos años de vida 
y propios convencimientos.

¿Para qué cansar más á nuestros 
habituales lectores con manifestacio­
nes que llevan consigo lo que á la 
personificación afecta?

Continuaremos nuestra labor ince­
sante, agradeciendo el favor público 
que honra al Noticiero, y anhelare­
mos llenar siempre el periódico con la 
mejor información.

Adelante, pues.

"lTolT'feminista
La ola feminista avanza. Una 

condesa arruinada ha solicitado una 
plaza de cochero en Francia, y se 
dispone, subida en el pescante, á 
ganar el pan de sus hijos, manejan­
do la fusta.

Esto no tiene nada de censura­
ble, pero revela que el hombre va 
cediendo el puesto á la mujer. Y 
ese puesto, en el pescante dé un 
coche, no puede ser más elevado.

Otra señora, new-yorquina por 
más señas, ha escrito un libro di­
ciendo que los matrimonios no de­
ben hacerse “ad bultum tuum„, sino 
tomarse á prueba, como losmelones.

La tal dama habla de unos matri­
monios “de ensayo, en los que los 
cónyuges pueden probar fortuna, y 
ii después de un tiempo prudencial 
te ve que no congenian, cada cual 
je va por su lado... ¡y si te vi no me 
icuerdo!

No digamos nada de las sufra- 
ruitas, esas encopetadas señoras in­
glesas que quieren tener derecho 
¡lectora! y cubre corsés “fashiema- 
)les„, ni de esas abogadas, médi- 
:as, boticarias y hasta veterinarias 
jue se lanzan á la lucha por laexis- 
encia' dejando la costura de los 
alecrines y los menesteres domés- 
icos para la gente asalariada de ín- 
ima condición.

do, sólo está para pagar las factu-

¿De dónde vienen estos pujos del 
feminismo? Indudablemente de que 
la mujer se cansa de ser siempre el 
último mono y aspira á recobrar su 
libre acción ósea áemanciparse.

Pero ¿qué mejor emancipación 
que la coyunda? En virtud de ella, 
la mujer amarra á su carro al hom­
bre, ó le lleva detrás como esos^al- 
guitos de la manta.

Algo hay que hacer para que la

Algo sobre las reíormas militaras
Al adoptar como base de la orga­

nización militar de España un ejér­
cito permanente de setenta ó cien 
mil hombres, que es lo’ que ordina­
riamente pueden permitir los presu­
puestos de la Nación; á esta cifra 
hay que atenerse' para determinar 
el número de unidades orgánicas de 
combate, y el dé Cuerpos de Ejér­
cito, Divisiones y Brigadas; siendo

les de la escala de reserva, cuyas 
edades pudieran prorrogarse para 
pasar al retiro y quizás mejor á una 
tercera escala para los mandos de 
un ejército territorial. Ninguna1 dé 
estas escalas debiera estar privada 
de ascensos cuando hubiera vacan­
tes que cubrir; toda vez que pres­
taban servicios en tiempos, de paz y 
habían de ir á derramar su sangre 
cuando la patria las llamase en su 
defensa.

El hábito nos ha familiarizado con

Soria 19 de Octubre de 1889.
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UNA PESETA
tode I*  Ptnlneala.

pago ymciPÁm

El Xoticteín te Soria.
ís ¡llil lis fflíltlhs J ¡Mí!. TStudios, ...

Director y propietario*  PASCUAL’ PÉREZ-RIOJA

Nuestra publicación.

compañero*  para • eocamiqar con ellos nuestros 
pasos en pró del progreso de esta provincia des­
valida, tan aislada del tráfico y desenvolvimiento

otorgársele de justicia, en no lejanos días de re­
paración.

Nuestros antecedentes son tan modestos como 
conocidos de todo*  nuestros paisanos para que de 
manera alguna tratemos de hacerlos valer más de 
lo que puedan significar, siendo ellos por otra 
parte el único título que con orgullos*  honrados 
podemos exhibir, siquiera por aer hijos del que un . 
día fué el decano de la prensa soruna, y cuya im­
perecedera memoria para nosotros Unto en todo 
no*  alienta.

Por el tituló que le hemos dado, creemos que 
se deduce el carácter que ella habrá de tener, 
proponiéndose tan solo ier un eco fiel ó indepen­
diente de la opinión .pública, que sia pretensio­
nes de ningún género, secundará á los demá*  co­
legas de la provincifc en su*  patrióticas miras ha­
cia el campo de los intereses morales y materiales

Hoy más que nunca las manifestaciones del 
pensamiento, necesitan en toda*  su*  esfera*  del 
noble impulso de la publicidad y aún en aquello 
que no aparenta revestir importancia alguna por 
parecer ; demasiado pequeño ó indiferente, suela 
encerrarse alguna buena noticia ó útil aviso cuan-

no afecto, cuanto en la*  publicaciones periódicas 
de cualquier indo!» que ella*  sean, te d/a
y que en las grandes como en la*  pequeña*  pobls*  
done*  tenga alguna utilidad aplicable á las artes, 
al comercio, á la industria, á lo» negocios, etc., 
dada la relativa importancia de los asuntos.

Nosotros, si bien la esfera de acción en que va- 
" mos á procurar agitarnos, habrá de ser limitada, 

por nuestras escasas fuerzas, tratándose de Soria 
Ísu provincia, lucharemos con gran decisión en 

L demanda, porque aquí es donde los afectos, ló*  
recuerdo*  y el aipor patrio, lo*  tcnemoe puestos 
e-j toda su esencia y al volver á formar-uquiera 
sea en las últimas filas del periodismo soriano— 
venimos i ella*  con el deseo ardiente de aunar

que hoy .olvemo*  á emprender y sí por nuestras 
escasas dotes carecemos de la pericia y tino que 
para impulsar la opinión pública son necesarias, 
no*  mueve al menos la noble idea y el sentimien­
to más generoso par*  tratar 'de^vencer los obstá­
culos que en nuestro camino se nos presenten, soli­
citando el concurso de cuantos amantes de la pu-

nuestra publicación. en eitóriloa polémica*,  acn- 
_ diendo con solicitud tan solo á la*  ideas y al 
' apoyo de todo • cuánto sea iniciativa fecunda, 
: venga de donde, venga, para cualquier clase - de 

benéficos proyectos cu pró de nuestro*  comunes 
interese*.

Lo personal es para nosotros lo más secunda­
rio, y nuestra*  miras, en resúmen, serán las de 
ejercer el bien por d bien mismo para que sus se- 
millasdonde quiera que vayan á caer,-pueda*  
germinar con algún provecho.

blicidad, desean vivamente pxryr Soria,"d rpajor 
grádo dc bienésúf y prosperidad corno nosotros.

Abiertas quedan nuestras modestas; columna*  
para que se nos inspire ó ec. noy .secunde; y hoy 
3ue estamos próximos á obtener mayor desarrollo 

e las fuerza*  vivas de nuestro sue)o, merced á la 
construcción do las vías fdrreas,unas tn ejecución 
y otras, en prpyccty, se hace doblemente preciso 
alentar con vigor la opinión. que tanto puede 
contribuir al laudable obieto que aquellas tiéndan 
por naturaleza, dibujándose en tontxuxnxa. pro­
yectos y-mejoras que debiendo realizarse en más 
ó mono*  largo periodo de tiempo, serán *1  fia nu<¿ 
vos elementos para la obra regeneradora qiR 
nuestro pal*  necesita.

Por lo mismo que nuestra aituacióp" es singular 
,y precaria, se haca preciso da todo punto ese coa- 

. curso» pues Un soto aunando generosos esfuerzo», 
croemos que,el desenvolvimiento de iu Condicio­
nes lateó tb*  de mejorestar son factible*.

Si la Jey. dét progreso on todos los pueblas y 
paciones es apa, yqrdad inconcusa, que más ó me­
nos Urde seimpoupi-4 pwarrfx Jodas 4*»  eotieiro 
COntraricdkdcc/fadiiteajoi ezi cuanto «abe y cada 
cual eti la hatera en quero agita d más pronto y 

; saludable béfelo á nuestros mutilo*  males, ., .
El vasto campo do I» Administración y el deja 

Instrucción pública, así ebmoel de'la Agricultura,-’ 
Industria y Comercio,, son temas entre- otroe rejl 
inagotables que ofrecen incesante materia de que 
ocuparse, llamando sobre ellos en diversidad de 
tonos la atención de lo*  Gobierpq*,  vdo nuestro*  . 
representantes, Autoridades y Corporation  A Pr0 
viudales y locales que tanto pueden hacer en: pro­
vecho general. • -i, ¡ - . r. ■

Nueatra naciente publicación dirige su voz '¿mi­
ga á todo*  sin distinción de matice*  y enviando el 
más fraternal saludo á sp*  estimados, colegas en 
localidad y regionalismo asi como á los de Madrid 
y provintiis desea estrechar el • lazo cariñoso que 
debe sempre.umtnos,-rogándole» i .aquellas -res­
petables entidades no*  oigan ep nuestros impar- 
cíales escritos y á ¿ato*  bueno*  compañero*'  no*

nanzas militares, á la ambición-loca 
y desenfrenada, hay un abismo. 
Aquella. puede y ha podido sout'qiier 

• el espirita militar; ésta lo mata ó lo 
ha matad^ completamente.

: Se ha sentado como principio que 
todos los Oficiales delejército tienen 
derecho á llegar al límite de la ca­
rrera. Es un monstruoso absurdo. 
Sería lo mismo pretender que todos 
los curas tienen derecho á ser Obis­
pos; qu<3 todos los catedráticos y 
maestros de escuela tienen derecho 
á ser Ministros de Instrucción pü-

, Es preciso, se dice, hacer Ejér­
cito. ¿Pero', es posible Ejército sin 
espíritu militar? ¿Podrían creerse 
dotados de 'espíritu militar los Ofi­
ciales, si sp les acostumbrase á es­
tudiar, con más cariño las hojas deí 
escalafón que los manuales de es­
trategia; á hacer en vez de cálculos 
sobre problemas,del arte de la gue­
rra, cálculos de mortalidad sobre 
sus más viejos compañeros?
Justo es que se. atienda al porve- 

nir’y al mejorapiiento de !as clases 
militares,’qüe'sé*  las flote del sueldo 

. que .racionalmente exijen Ips. nece­
sidades de la vida moderna, que se 
recompensen loa-méritos donde quie- 
qtju^se enpl|e|)UenL ppro. no var- 
yainos á erigir en*'sistema  el movi­
miento.de las,escala» forzando, las 
leyes de h naturaleza y sustituyén­
dolas porun.opqrjjufiismo que pue­
da á su antojo,decretar la vejez se­
gún convenga á1 ¡as necesidades ó á 
la ambición de'la¿juventüd. ”

Aparteide todaá estas considera­
ciones, la rebaja- de edades np es 
m^s que un d^tájle'.dé.'ll. orgnniza- 
4óñ;¡ y iló* ‘^Üe ét-.pals nflteit^y^m- 
sfa,' lo urgente y'-palriblico no^stá 
en p'stos .dctallí^?‘EÓ' ébeneja!; de la 
organización, es que en el momento 
del peligro no haya nada absoluta­
mente que'impro vi Mr;. Los 'cuerpos 
de nueva-creación, jos trasiegos del 
personhly del material, las denomi­
naciones .nuevas, Jos, decr^tp'á de 
mucho articulado y lás precipitadas 
instrucciones -que se esperan y sin 
las cuales , no, es posible Tnoverse, 
son factores seguros é iufalihleá del 
desastre. ■

La rapidez ha sido, es y Será 
siempre de éxito eficaz en la estra­
tegia y en la táctica. La lapidez en 
el obrar fué la, primera cualidad del 
genio del gran Napoleón; la rapidez 
en la concentración dió á los pru­
sianos la victpria sobre los franceses 
en 1870 y á los japoneses sobre los 
rusos por mar y por tierra.

Organizar un ejército es tenerlo 
dispuesto para que en el momento 
necesario baste un Decreto ministe­
rial que; "parodiando la frase de Nel- 
son en Trafaígar, podría .decir;/.‘La 
guerra se ha declarado. El Gbbi rn o 
espera, qué los milití^s^d^ todas 
graduaciones cumplirán con .su
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A. Machado, “Recuerdo infantil”

ESCUELAS PÚBLICAS

Las escuelas públicas están instaladas en edifi­
cios antiguos, con escasas condiciones higiénicas 
y pedagógicas; las del barrio de las Casas son de 
construcción reciente y no han sido todavía tras­
ladadas de los locales antiguos.

La Escuela práctica graduada de niños, está 
situada en la plaza de Bernardo Robles, núm. 2.°; 
la elemental de niños, en la plaza de Ramón 
Ayllón, 2; la práctica de niñas, en la de D. Lorenzo 
Aguirre, 4; la elemental de niñas, en la misma 
plaza y las del Barrio de las Casas, en el Centro 
del mismo.

GIL,J. Dibujo
7889

ANUARIO-GUÍA de Soria y su Provincia 
7909

Suma 7.296 almas (276 más que en 1880) y tiene Instituto Ge­
neral y Técnico para los estudios del Bachillerato y de Maestros; Es­
cuela Normal de Maestras; Escuela práctica, graduada de niños, ó 
Regencia con tres Auxiliares; otra de adultos, otra Regencia de ni­
ñas con tres auxiliares, otra elemental de niños con un auxiliar, 
otra elemental de niñas con su auxiliar, otra de Artes y oficios, y 
las de niños y niñas de las Casas retribuidas cada una de estas con 
625 pesetas por sueldo y 156*25  por retribuciones. El sostenimiento 
anual de dichas escuelas, sin incluir los gastos correspondientes á 
material de las mismas, asciende á 12925 pesetas por sueldos de los 
maestros, y 2.493'75 por retribuciones.

La escuela de niñas de Las Casas, fue creada en el año 1872 por 
unánime acuerdo del Ayuntamiento, siendo Alcalde don Guillermo 
Tobar y concejales don Román de la Orden, don Dionisio Navarro, 
don V. Maestre, don Blás Sanz, don Damián Royo, don Cipria­
no Martínez Liso, don Castor Martialay, don Casto Alfaro, don Ber­
nabé Zardoya, don Zacarías Dávila y el confeccionador de este 
libro.

BI_ASCOJIMÉNEZ, Manuel

Nomenclátor Histórico, Geográfico, Estadístico), Descriptivo de la provincia de Soria. 1909
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Húmero de alumnos
Los alumnos matriculados en el curso de 1906 á 1907 fue­

ron 172, de estos, 103 se matricularon en enseñanza oficial y 
69 en la no oficial; correspondiendo 57 al Bachillerato y 46 á 
los estudios de Maestros, entre los oficiales; de los no oficiales 
27 hicieron la matricula en el Bachillerato y 42 en el Magis­
terio.

Aumentos de material científico.

La Biblioteca se ha enriquecido con varios volúmenes de 
obras Científicas y Literarias modernas.

Para la Cátedra de Geografía una magnífica colección de 
mapas Kiepper.

Para la de Física un espectroscopio, una balanza areotér- 
mica, una carrete M. de 25 cm. de chispa, 12 tubos Crookes 
para estudio de la materia radiante, 2 tubos Róugen para rayos 
X, soporte y pantalla fluoroscómica.

Para la de Historia Natural un soplete, el órgano auditivo, 
algunos ácidos y alcoholes, diversas especies minerales y un 
herbario de plantas venenosas.

Para la de Química algunos productos químicos necesa­
rios á la enseñanza.

Memoria acerca del estado Instituto General /Técnico de Soria
durante el curso 1906 - 1907
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Diario independiente fundado por D. Nicolás M. de Urgoiti en 1917

Anejas a la Normal están las gra­
duadas, en el mismo edificio que antes 
fué Colegio de Humanidades, a cargo 
de los jesuítas. Con grandes trabajos se 
habilitan los grupos, muy modestamen­
te, como todo el resto de la primera en­
señanza en Soria, que está a un nivel 
inferior al de su provincia. No faltan 
maestros y maestras admirables. Allí 
está don Marino Zaforas, director hoy 
de la Colonia Escolar. Don Martín 
Chico; la señora de Marco... Siento no 
inluirlos a todos en esta mención. A 
pesar de su valía, el sitio en que traba­
jan es incoloro y anodino, instalado 
con mezquindad. No llega, sin embar­
go, a dar una nota pintoresca en lo que 
pudiéramos llamar región inhabitable 
de nuestra geografía pedagógica. Está 
misión le está reservada en Soria a la 
escuelita del Carmen, es decir, a la es- 
cuelita de don Abdón Senén.

Don Abdón Senén García enseña 
a setenta u ochenta niños en una 
dependencia humildísima del conven-

BELLO, Luis
Viaje por las escuelas de Castilla y León. El Sol, 1 de julio de 1928

to de Carmelitas. Desde la puerta del 
zaguán -que ya está fuera de sus goz­
nes, corroídos y herrumbrosos, y que 
amenaza desplomarse cualquier día- 
hasta la mesa de don Abdón, los siglos 
han ido trazando, a través de la piedra, 
el yeso y la madera, una especie de 
caz, por donde podría bajar, si don 
Abdón fuera demasiado sensible, un 
arroyo de lágrimas. ¡Tan triste, tan 
antigua, tan chata y tan pobre es la 
escuela del Carmen! Pero don Abdón 
ve que los muchachos, sea como 
fuere, quieren aprender. "¡Están acos­
tumbrados a todo! -me dice-. Aunque 
le parezca a usted mentira, se encuen­
tran aquí a gusto". Y es posible que, en 
efecto, los chicos no vean en sus casas 
nada mejor y que no se les ocurra as­
pirar a otra cosa. Es posible también 
que don Abdón haya tomado cariño a 
las cuatro paredes húmedas y al techo 
ruinoso, tan amable con él, que to­
davía no se le ha venido encima; pero 
si hubiese en Soria Amigos de la 
Escuela, he aquí un caso admirable 
para intervenir.
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Sabemos que la patria no es...

...una finca heredada de nuestros abuelos, buena no más para ser defendida a la hora de la invasión extranjera... 
Sabemos que no es patria el suelo que se pisa, sino el suelo que se labra.

A. Machado, “Nuestro patriotismo y la marcha de Cádiz”. 1908

S la, n)ejriori<i._de ui] grai} pueblo

|gl monumento á ^umancia

U
na sociedad, la Económica Numantina do Amigos del País, 
proyectó, hace 63 años, levantar un monumento que consa­
grara para siempre el lugar donde existió la horóica Numan- 

cia. El proyecto pasó á realización de hecho, pero contratiempos 
experimentados por la suciedad acariciadora de la idea y la falta 
de recursos, hicieron que aquella se quedara en sut comienzos.

No había más sobro la colina famosa, que una pirámide trun­
cada, basa del monumento empezado á construir y abandonado 
después, y una lápida conmemorativa con expresiva dedicatoria 
del regimiento de San Marcial.

... con 
una prueba de explendidez poco común, impulsada por un alto 
sentimiento de patriotismo; el senador D. Ramón Benito Aceña 
que de su pecunio particular ha sufragado todos los gastos para 
erigir el monumento cuya inauguración oficial va á hacerse con 
asistencia de S. M. 1). Alfonso XIII.
La impresión quo so recibía yendo á visitar las ruinas deNumancia, 
era la de una colina desmantelada en cuya área no so encontraban 
más que unos campos labrados, interrumpidos por las naturales y 
poco importantes sinuosidades del terreno; y aquí, en nuestra 
nación, donde con cualquier motivo se construyen monumentos, 
habíamos pasado desde el año 133 antes de Jesucristo hasta la fecha, 
por la tremenda vergüenza de no haber perpetuado sobre el sitio 
donde se realizó, una de nuestras más grandes epopeyas.,.

José MARIA PALACIO.

EL AVISADOR NUMANTINO
24 de agosto de 1905
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EL AVISADOR NUMANTINO
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♦SORIANOS:
Al visitar nuevamente S. M. el Rey D. Alfon­

so XIII esta noble tierra, da evidente prueba 

de amor á su patria, asistiendo á la inaugura­
ción del Monumento erigido á Numancia que 
ha de recordar el acto inmarcesible realizado 
por aquel puñado de valientes que tan alto 
nombre han dado en la Historia á la Nación 
española.

Ya que la ciudad de Soria, respetando el de­
seo de su Soberano, habrá de recibirle con su 
habitual modestia, de esperar es que, á falta 
de otras pompas, este pueblo siempre culto y 
respetuoso le reciba con entusiasmo.

De la hidalguía y proverbial hospitalidad de 
los hijos de Soria, cuyo pueblo me honro en 
representar, espero confiadamente han de dar 
una vez más prueba fehaciente de la bondad 
do sus sentimientos saludando y vitoreando al 
Jefe del Estado en la persona de S. M. el Rey 
D. Alfonso XIII.

Soria 23 de Agosto de 1905,-Vucstro Alcalde.
MaHcmo VicéiM
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Antes de-los cuatro de la tarde empe­
zaron á salir de la población gran núme­
ro de carruaje» de todas las clases, formas 
y hechuras, desdo el más lujoso landeau 
hasta el carruaje más extraño que puede 
imaginarse, cual es uida Carretilla tirada 
por enjaezado borriquíllo que se «bebía 
los vientos», conduciendo á tres expedi­
cionarios.

La carretera y camino que conducen á 
Garray presen taba n animado y encanta­
dor aspecto, miles de almas circulaban 
por ellos. ,

La compañía del Regimiento de Infan- ¡ 
feria de Galicia, con bandera y música 
hizo su entrada en Garray, tocando un 
alegre paso-doblo. j

L1 pueblo ae hallaba engalanado y por 
sus calles discurría enoniM y abigarrada 
multitud que nabía acudido do los pno- ¡ 
oíos inmediatos. *

EL AVISADOR. NUMANTINO
26 de agosto de 1905

LILLO y BRAVO, Joaquín
El Avisador Numantino. 24 de agosto de 1905

81 volver1...
^eÑOq:

isa do nuevo V. M. este 
olvidado solar de la anti­
gua Castilla y va á hacer 
próximamente dos años 
que lo honrábala por vez 
l-rimera con vuestra Real 
visita.

El afán de conocer en­
tonces de cerca el pueblo que la fortuna y el 
destino os llamaron á regir, desde el más elevado 
sitial entrólas más altas jerarquías, movióá Vuestra 
Majestad á visitar Ja mayoría de las pobslciones 
españolas, y Soria tuvo también el honor de con­
taros como huésped durante veinticuatro lloras.

Nada ha cambiado, Señor, de*de  aquella fecha 
hasta hoy en esta capital que continúa relegada 
injustamente al olvido y que pasa su vida actual, 
pobre y tranquila, sin más que el recuerdo de sus 
pasadas grandezas testimoniadas por monumentos 
entre los cuales se encuentran verdaderas joyas 
artísticas dignas de más cuidado y de mejor suer­
te y acreditadas en una brillante historia.

El pueblo que de nuevo visita Vuestra Majes­
tad es el mismo de siempre; paciente y resignado, 
honrado y trabajador, noble y sencillo; y os reci­
be, Señor, con. su hospitalidad proverbial, esti­
mando á mayor honra vuestra Real visita. Y en 
este pueblo destinado en otros tiempos á guardar 
con cuidado la persona de un Rey niño, hoy ale­
grado de nuevo con vuestra simpática juventud, 
estad seguro, Señor, que habéis encontrado un 
respeto y cariño grandes, demostrado siempre 
por su fidelidad á Ja Monarquía y qu*»  son la ga­
rantía más segura de que sos hijos os dan guardia 
de honor.



Viaje de S. NI. El Rey.
Definitiva y oficialmente se sabe que S. M. el

Roy llegará hoy en automóvil á esta ciudad, de 
una á dos de la tarde, y aunque se ignora por

EL AVISADOR NUMANTINO
24 de agosto de 1905

qué carretera hará su entrada á la población 
se supone sea por la de Logroño,

La inauguración y entrega del monumento 
á Numancia se verificará á las cinco de la tar­
do y creemos se ajustará al siguiente progra­
ma: bendición del monumento por el señor 
Obispo de la Diócesis, discurso de D. Ramón 
Benito Aceña y contestación del señor mi­
nistro d<3 Instrucción pública. A continuación 
S. M. el Rey descubrirá el monumento y firma­
rá el acta en la que se dará cuenta de tan faus­
to suceso.

El banquete oficial que presidirá S. M. se 
celebrará á Jas ocho de la noche.

Más tarde, y en la Plaza Mayor, se quemará 
una colección de fuegos artificiales y una tra­
ca valenciana.

Supónese que mañana,en las primeras horas • 
del dí't, se celebrará una partida de caza de co­
dornices, asistiendo S. M. el Rey, y por la tar­
da saldrá pura el Burgo do 0<ma, en donde se 
detendrá algunas horas, continuando el viaje 
por San Esteban de Gormaz hasta la Granja.

b'I.MNO H NCIM.4NCIH
CANO, Leopoldo
El Avisador Numantino. 26 de agosto de 1905

En torno de esa altiva pirámide de piedra 
persuádase el que duda, aliente el que se arredra, 
descúbrase el viajero, deténgase la gloria, 
admire el universo, prostérnese la Historia 
y estalle el grito mágico de Patria y Libertad.

Donde hubo un pueblo indómito, independiente y bravo, 
tras veinte años de guerra no halló Roma un esclavo, 
ni piedra sobre piedra, ni rastro de la vida, 
pues antes que humillada, Numancia fue vencida, 
sus defensores mártires; cenizas la ciudad.
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“...No preveía Casares que el medio haya de ser necesariamente más fuerte que 
el individuo. Allí donde la uniformidad mental ejerce presión más formidable, y donde 
un elemento de rebeldía se encuentra en el más absoluto desamparo, el hombre casares 
lucha solo, arremetiendo valientemente contra todos. Yo he presenciado esta épica lucha 
durante años enteros, y hasta en ocasiones me parecía la victoria indecisa. Al fin. un 
puntapié unánime, al que concurren los que parecían indiferentes y aún los benévolos, 
da con Casares en tierra...”

Antonio Machado, Gentes de mi Tierra
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